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Se ha lln 'ó  por ma^or y  menor en el almacén de dicha im~ 
p re n iít, calle de las Barcas número 13; como tom birn  un  
gran surtido de comedias ontt^uas y  m odernas, tragcdiast 
autos sacramentales j sainetes y  unifersonales.
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ADVERTENCIA.
.E l f in  de la com edia e s , según e l voto de 
los m as clásicos a u to re s , poner de m anifiesto  
por la p a r te  mas r is ib le  y  rid icu la  los est.ra~ 
vios de los hotné'rer-^'para que corridos estos 
de su fe a ld a d  ^.£B contengan y  enmienden', 
y  como h a y  alguijos vicios q u e . solo se h a ­
llan  entre los indipiduos de ciertas c la se s , de 
ellas precisam ente ha de sacar la  eopia e l 
que i - ' ^ r  m e d ia .(^  la  comedia  , pre tenda  cor- 
reg irlos con el escarnio y  la  hurla : no se es- 
t r a ñ e , p u e s , el estado del personage p r in c i­
p a l de este dram a  ^  en el cual no se in ten ta  de 
ningún  modo za h erir  los in stitu to s  religiosos', 
asi Qomo los que han presentado en la  escena 
y a  un  m ilita r  fa n fa r ró n  y  v o ta d o r , y a  un 
abogado rutinero  y  p e d a n te , no se han p ro ­
puesto r id ic u liza r  la  m ilic ia  n i la  abogacía, 
tin o  los defectos que suelen notarse en uno que 
otro m il i ta r ,  en este ó aquel abogado.
B ien  es verdad  que hasta  d e  ahora se ha 
tr ibu tado  a lto  respeto ú  los m iembros de c ier­
tas gerarquias , a l paso que no se ha tenido  
consideración alguna con el resto de los c iu d t^  
danos j pero por fo r tu n a  desaparecieron á  la  
vez de en tre nosotros el despotismo y  la  su ­
perstic ión  , y  no conocen y a  los españoles m as 
distinciones que v i r tu d  y  vicio.
V . -
P E R S O N A G E S ,
■y'.O'i
FR A Y  LUCAS.
DOÑA M£LANCiA,  m a d |r e  d e  
B O ÍÍA  SINFOROSA ,  p r i m a  d e  
D ON M A R T IN , a m i g o  ¿ e 7  
DON JACINTO, 8u am a n te . J  
FAUSTIN A  , c r i a d a .
Ez. ÜERMANO p io , compauero de Fr* Lucas.
ACTO PRIMERO.
•X
Z«a escena fig u ra  una p ie za  adornada decente­
m ente  , y  salen doS a  m e l a n c ia
V DON MARTIN,
N M E L A N C I A .O te canses ,  M a rt in  , justo  6  no justo, 
esta casa se ha de hacer mi gustu: 
y  á pesar de tu  envidia y  fiero empeño 
de ella será fray Lucas siempre dueño.
Déjame ya  de chismes é invenciones, 
del coaiun enemigo tentaciones.
F ra y  Lucas es un santo acá en la t ie r ra ,  
y  por eso el infierno le hace guerra .
£ n  fin , sob r ino ,  yo bendigo el d ia  
en que su pie pisd la estancia niia; 
desde entonces me juzgo por dichosa, 
tengo salud , tam bién mi Sinforosa; 
y  aunque de edad bastante y a  avanzada 
m e dicen que me he puesto remozada.
Estas  cosas del cielo son regalos, 
y  aunque  en el mundo no lo creen los malos, 
te  asegu ro ,  M a r t i n ,  que he presumido 
que pur fray Lucas todo lu he adquirido: 
sus oraciones y  fervieute-celo 
en m i parece que con)pen?a el cielo.
E l  Ínteres que toma por mi casa, 
por mas que le pondere quedo escasaj 
y  tau to  que  á tu  p r im a  la previene
el estado .feliz qne la conviene, 
tjüeriendo á un santo claustro destinarla, 
y  de rieígos del unindo libertar la .
E lla  mostró al principio resistencia 
como jd y e n , en fin , sin esperiencia; 
pero eüte padre con su g ran  talento 
poco ía rdd  en log rar  tan justo intento. 
U lii iuam ente .. . .
M A R T I N .
T ia , yo  he pensado 
que lia sido sueno cuanto os he escuchado. 
Apenas regresé de Ja canipaila 
os dije,, que era cosa m uy  estraña 
veros toda entregada á un religioso, 
que aunque m u y  hábil  sea y  virtuoso 
(os digo la verdad como Ja siento) 
estaría mejor en su convento.
U n  hom bre de su c la se ,  yo entendia  
que al seg lar  buen egemplo dar  debiaj 
y  el bien que vos le h a c é is , es todo entera 
usurpársele á un pobre verdadero.
Socorrer á la v iuda desvalida, 
la doncella virtuosa y  recogida, 
á  qu ien  miseria y  desnudez abate 
esponie'ndoJa á  un duro  y  vil combate; 
el padre d e  familias atrasado, 
de hijos , nuiger y  deudas agobiado; 
esto sí son limosnas que á  í)ios placen 
cuando con santo celo por é\ se hacen«
Las demas sin l isonja, t ia  querida , 
son una caridad mal entendida.
F ra y  Lucas tiene a llá  en su refectorio
e l  sustento diario  ,  y  lo accesorio 
á  una v ida feliz y  papiniana, 
á  quien fomenta la piedad cris t iana .
I Cuantos cninn él tuv ierua este hallazgo, 
y  disfru tan  tan  rico otayorazgo !
Soijre todu , señora , allá en su coro 
el religioso está con mas decoro.
M E L A N C I A .
M a r t i n ,  conozco bien que tu  lenguage 
es tr is te  efecto del l ibertinage ,  , 
y  ese impio tesón con que te empeñas 
d a  d e  un jo'ven viciado claras señas.
Aqui estarás tan  solu en cuanto te halle 
posada acom odada,  y  si en la calle 
hoy  mismo no te de jo ,  es á fe mia 
por el respeto de que soy tu  tia, 
y  que no juzgue la malicia insana 
d e  avarienta mi acción y  de inhum ana, 
pues sino ni un instante aqui estarías.
N o  rae gustan  ,  M a r t i n ,  bachillerías 
n i  espresiones m ordaces ,  cuyo objeto 
es solo m alquistar  á  un  buen  sugato 
d igno d e  todo aprecio y  alabanza.
M A K T I N .
Y a escucharos no puedo con templanza;
¿ q u e  pruebas os ha dado aquese hom bre 
para  que le apropiéis de bueno el n o m b re?
M E L A N C I A .
Basta que hábito  ta l  traiga cedido 
p a ra  ser bueno.
M A R T I N ,
¿ Coa que habéis creido
q a e  la ropa tan  solo diferencia 
Ja pureza feJiz de Ja conciencia ?
Esa estejMoridad , asi lo siento, 
es divisa casual de un regimiento, 
yo  blanca , aquel a z u l , otro encarnadaj 
pero la perfección no está cifrada 
en Jus colores. ¿ Y  será creíble 
que se jnzgue al toldado susceptible 
del vicio y  la maldad frecuentem ente 
por el trage que viste liuicanjentej 
siendo aái que iiay soldados virtuosos, 
honestos , -puntuales , laboriosos?
Tildo ál contrario nn  fraile , t ia  mia, 
es de la gRnte tal la bebería,  
que  solo porque viste un raro trage 
variando en mil foniias eJ ropage, 
barba  l a r g a ,  ó  correa en la c in tu ra ,  
dicen oiuchos : ¡ perfecta cria tura ! 
y  q u izás .  Dios perdone u j í s  íuicios, 
necesita seis meses de egercicios. 
U l t im a m e n te ,  t i a ,  Sinforosa 
no opino yo que sea religiosa 
en tan  escasa e d a d ,  pues veinte año» 
no producen aquellos desengaños, 
aquel discernimiento n i espetiencia, 
que pide la razón y  la conciencia 
pnra el estado santo religioso, 
sin vocacion perfecta peligroso,
Y  yo  en cuanto á mi prima h e  presum ido 
q u e  snlo su deseo es sugerido 
piT fray Lucas ,  que viendo que asi os place, 
de su inócencia uu  saccificio Itace,
M ateria  es delicada y  aun tem ida,  
elegir  un estado de por vida, 
j Ah , que en una m uger es njas tennble!  
y  si á la luz  de los años ve imposible 
s Dstituir al claustro y  negro velo 
etítado mas gustoso ; ¡q u e  consuelo 
te n d rá  una joven nial aconsejada 
por seducción ó  miedo alli encerrada!
A mas de e s to ,  señora ,  Sinfbrosa 
q u e  ahora (lo se) dos años cariñosa 
ju r d  unirse á Jacin to  en himeneo, 
y  que vos aprobasteis su de&eo,
¿ h a  olvidado tan presto estos amores 
m i p r im a ,  y  de Jacin to  los ardores?
¿ que su sencilla fe asi se engaña 
despues de que á mi lado en ia campaña 
sufrid traba jos,  riesgos á millares, 
solo porque mi prima en los altares 
premiase su constancia con su mano?
¿ Que infundado trastoruu é inhumano 
p riva  á Jacin to  de su prenda amada, 
y  deja su esperanza asi bu r lada  ?
Káta es obra sin duda de ese padre, 
y  aunque  mi esplicacion en nada os cuadre ,  
v iolentar á mi prima es un delito, 
contra quien la razón levanta el grito; 
y  en fin yo opino, perdonadme tia ,  
que  en este caso hay  niucl’a hipocresía. ■ 
M E L A N C I A .
Esos discursos son á Jo moderno 
y  que á niucbos conducen al infierno; 
m i hija es m uy  honesta y  recogida,
hace una santa y  penitente  vida.
Yo soy su m a d re ,  y  es na tu ra l  cosa 
qu e  busque el bien  es tar  de Sinforosa.
E l  amor a J a c in to ,  á  lo que creo, 
fue Solamente mero devaneo, 
un a  pueril idad  desvanecida 
cotí la ausencia , y  está tan  sum erg ida  
en la v i r t u d ,  que  juzgo se ha olvidado 
de haberle conocido ni aun  mirado 
al ta l  Jac in to  : bien que  yo  confieso 
que esto solo lo debe al g rande  exceso 
de la predicación y  santos fines 
de fray Lucas.
M A R T I N .
¿ Y  medios tan ru ines  
se egercen en el m u n d o , t ia  m ia ,  
para tal sacrificio? Todavía 
am a mi prima con afecto puro 
á mi amigo Jac in to  , Jo aseguro; 
pero n iñ a ,  i n d u c id a ,  temerosa, 
que  sufre y  d is im ula  es c ier ta  cosa.
P or  fin de t o d o , no nos engañemosj 
¿ q u e  crue ldad  mas te rr ib le  hacer podemos 
que causar la desgracia ir rem ediab le  
de quien al conocerse m iserable, 
iu)s m;ildice , abom ina y  nos de tes ta?
;Ah tia m i) !  que verdad es esta 
para que discurrá is  con mas conato 
de mi pr im a en la suerte . . .!
M E L A N C I A .
Mentecato,
¿no  v iv irá  mejor en  la  clausura
re t i rada  del m u n d o ?  ¿ E s ta  c r ia tura  
á q a e  puede  aspirar , sino á l ibrarse 
d e l  riesgo y  perdición de sujetarse 
á  un  hom bre de conducta reprensib le, 
á  un  mozo de estos tiem pos? N o  es posible 
que yo  sobreviviera á tan ta  pena.
¡Oh! de fray Lacas la intención es buena: 
conoce santam ente que  hay  m il  locos 
y  estravagantes h o m b r e s : que son pocos 
ios que no buscan sino la r iqueza 
en la m u g e r : ¡h a b rá  mayor vileza! 
y  q u e ?  para gastarla  en cua tro  dias 
en  comilonas , juego y  fruslerías.
Sinforosa es m uy  rica , y  yo no apruebo 
que  sea de un  bribón gustoso cebo 
su caudal.  N o ,  M art in  , m i celo advierte  
apar ta r la  del daño , y  que la m uerte  
m e coja sin cu id ad o s ,  descansada, 
y  de este asunto  desembarazada.
E s  cierto que Jac in to  es n)u)i honrndo, 
r i c o ,  n o b le ,  m uy  bien emparentado, 
que ganará  mi hija en ser su esposa; 
pero serlo de Cristo es n)cjor cosa, 
y  en fin no me molestes sin pruvecho, ■ 
pues este asunto  casi ya  esta hecho.
M A R T I N .
jA h  t i a ,  como temo una injufticia 
en esta acción nacida de codicia!
Yo p a r t i ré  m u y  p r e s to , y no reparo 
aunque os desazonéis hablaros claro.
Si ama Sinforosa todavía 
á m i amigo Jac in to  ,  si él creia
l legar  de la campaña y  ser su esposo, 
qu ien  ahora los d e s u n e ,  ¿no  es forzoso 
que  terna de los cielos irritados 
justo  castigo en rayos fuiniiiiados? 
i¿n f i a , tia , creedme : no me opongo 
á tan pía intención , pero supongo 
q 'ie á Sinforosa faita lo ins t ru ida  
cu materia tan a r d u a ,  y  que induc ida  
Va á  fornjar unos lazos que ujaííana 
quiza c o r t a r a ,  s í ,  de buena gana.
P arque  la razón m anda y la conciencia 
que se adopte el estado sin viu ltncia .
M E L A N C I A .
N o  , no , M art in  , de Dios es esta obra#
Yo viv iré  t ranquila  y  sin zozobra 
viéndola (como dice este buen p ad re )  
rogando ai cielo por su pobre m adre .
M A R T i N .
E ste  padre . . .  este padre.. .
M E L A N C I A .
Tus manías 
creo que en el instan te  dejarias 
si bien le conocieras.
M A R T I N .
Pues in ten to  
no tener  nunca ta l  conocimiento.
E n tre  Jac in to  y  yo , no desconfío ap.
de que he(uos de im ped ir  este monjío. V a se ,
M E L A N C I A .
M ala cabeza tiene mi sobrino;
que esté m uy  (wco en casa determino,
no trastorne de mi hija el fin tan  santo,
que fuera para m í duro  quebranto; 
pues de Jac in to  Ja am istad  estrema 
hace que deaconfie , dude  y  tema.
Pero cJ padre fray  Lucas...
S a l e  F R A Y  J . V CA S .
F U A Y  LU CA S.
A labada
sea la omnipotencia , y  ensalzada.
M ucho  , hermana Melancia , se descuida» 
D íg a m e ,  ¿no  la tengo ya advertida 
q u e  se prenda mas alto los pañuelos?
Ésos sua del demonio Jos anzuelos 
p a ra  pescar las almas fa'cilmente.
M E L A N C I A .
Xo haré  con la hum ildad  mas reverente.
¿P ero  padre , en m i edad que tentaciones 
puedo excitar?
F R A Y  LU CA S.
H u i r  ias ocasiones, 
aunque  remotas s e a n , deberemos.
¡Ah , buen Dios! ¡cuan preciso es que velemos 
p a ra  no de l inqu ir  en la infinita 
m u l t i tu d  de la culpa !
M E L A N C I A .
¡Alma bendita!
P ero  padre  , ¿os hallais desazonado ? 
el rostro lo tenéis desujejurado: 
y  si quereiá tomar alguna cosa 
os la d a ré  al momento m uy  gustosa.
F R A Y  LU C A S.
Yo lo ag radezco , y solo deseara 
q u e  a i i  t rauqu il idad  nada alterara»
E l  muchacho s irv iente  ,  q u e  á porfía 
me da m il  sentimientos cada día , 
cometid esta maííana el disparate 
de hacerme un poco claro el chocolate. 
IVIe enfadé de ta l  m o d o ,  que quisiera 
que  delante jamas se me pusiera.
M E L A N C I A .
Pero padre , un  defecto en los criados 
á  d isculparle  estamos obligados; 
y  vos aun m a s , que con ardiente celo 
nos mostráis el camino para el cielo.
F R A V  L U C A S .
Esta  bien : mas no digo que sea malo, 
que para d is f ru ta r  nuestro regalo 
y  demas inocentes conveniencias, 
no perdonemos nuestras diligencias; 
y  que  si alguno t ra ta  de impedirlo , 
está puesto en razón no consentirlo.
¡ E l  bribonzuelo! E l  chocolate acaso 
llevará con Ja merm a m u y  buen paso. 
Despues bajé á la iglesia ,  dije misa, 
y  en ella. ..
M E L A N C I A ,
R eventando  estoy de risa: 
¿despues del chocolate la dijisteis?
F R A Y  LU CA S.
M u y  bien á ese reparo me salisteis; 
con facilidad sum a me equivoco.
Antes dije Ja m is a ,  y  de allí á poco 
sub í  á uii celda , donde aquel malvado 
en probar  uii paciencia se h a  empeñado.
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M E L A N C I A ,
¿ Y  que os pasó en Ja misa ?
F R A Y  L U C A « .
Que al primero 
que en Ja iglesia m i ié  lue el majadero 
del m a rq u e s , cuya  tema , Ja mas rara ,  
de casa d e  su hermana me separa, 
solo porque in ten taba que  dichosa 
fuese su hija tam bién  con Sinforosat 
pero él como es un hombre desaJn.ado, 
á su hermana y  sobrina ha trastornado^ 
d e  manera que ya ( ¡ tr is te  criatura!)  
aborrece y  detesta la clausura.
P o r  lo que . . .  os lo aseguro ,  si á  fe mia, 
que y o  no supe lo que  me lela.
M E L A N C I A .
¡Que m a ldad !  ¿ Y  el marques piensa sereno 
qu e  lo que  ha egecutado ha sido bueno? 
¿R obar le  á Dios un alma y una esposa? 
m e estremezco, horrorizo ,  ¡ n o , no es cosa!
F R A Y  LU C A S.
Allá se Jo d irán .  Pero al in ten to ;
Jas mnnjitas desean ya el momento 
en  que Jas acompañe Sinforoía, 
y  asi es ya  diligencia inuy forzosa 
com pletar le  del dote lo que falta,
M E L A N C I A .
Solo eso mi conciencia sobresaJta: 
porque siendo yo r ic a ,  ¿ no es vicioso 
bay a is  pedido á tan to  poderoso 
para ju n ta r  el dote de zui bija f
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F R A Y  LU C A S .
Biipna m ugpr , por eso no se aflija: 
si ellos de hiea á bien dar  han querido 
la  parte que hay  ya j u n t a ,  Dios ha sido 
el que para tan  rectas intenciones 
ha tocado sus pios corazones; 
y  en tanto que eUos dan , yo  considero 
no teneis que gastar vues tro  dinero.
E s ta  m añana fu i á ver al conde, 
p reg u n té :  ;  puedo e n t r â t?  y  él me responde 
i oh , podre mío! sin la menor tasa 
es de vos s iem pre  mi caudal y  casa: 
d i jo :  Ju a n  ,  chocolate ai padre déle; 
yo  no^  quÍ9€ tem ar lo ,  y  supliqnéle 
limosna para el dote de vues tra  hija.
3VIe m ira  a ten ía m e n te ,  luego fija 
los. ojos en el cielo y  se couiplace 
es t rem am en te ,  pues advierte  que hace 
en subven ir  á  acción tan meritoria, 
cuanto hay que hacer para ganar la gloria. 
L e  mandd al mayordomo que me entreguó 
doscientas l ib ra s ,  sin que  nunca llegue 
á  saberlo su h i jo , que censura 
todo lo que  no gasta su locura.
Y  para que notéis cuanto prefiere 
e l  conde estas, licnosnas ('quien lo viere 
lo creéra solo) se acercd á él un hoinbr® 
que  le dijo: señor,  aunque os asombre 
dos dias hace que  en continuo ayuno 
lu i  familia se en cuen tra ,  sin que alguno 
se conduela piaítQS»> de mi suerte; 
y  será m u y  probable  que la am erte
nos acabe ,  señor,  si vuestra mano 
no acude á socorrernos^: Pobre hermano»
( le respondid)  no puedo darle  nada 
cuando mi casa está tan  atragadaj 
y  auiique su estado el corazon me agita 
antes el dote es de la monjita.
Ved si respeta el conde ei santo intento, 
cuando niega el socorro á un pobre hamiariento 
que qiM2á por dar  pan á sus Injitos 
cometerá bajezas y  delitosj 
y  con doscientas libras ciertamente 
Je pudo socorrer cum plidamente; ;
pero hay  limosnas que con preferencia 
atiende con respeto Ja cuncicncia, p
y  el ¿ ie n  de las-monjitas sieiíipre ha-sido 
en las gentes piadosas preferido.
Siempre al Señor estamos obligados, 
pues su poder nos tiene alimentados.
E l  mueve mil piadosos corazones 
en un  tiempo en que hay tantos Nerones: 
alabemos sus altas providencias 
y  su saber ,  que es ciencia de ciencias.
M E L A N C I A .
Ese fervor,  ó p a d r e ,  me enardece 
y  mi v ir tud  á vuestro c-geinplo crece,
] Oh , quiera el cielo que mi Sinforosa 
tam bién rn  breve tiempo sea dichusat 
Yo resuelvo abreviar  en el momento 
el dia que ha de en tra r  en el convento: 
que si su dote al fín no se ju n ta ra ,  
daria tudo aquello que faltara.
Y  pues en poder vuestro mis caudales
2
los juzgo sin qnehran tu  y  m u y  cabales; i 
para  e¿te resto y  lo que se ofreciere, 
desde ahora apruet>o cuanto dispusiere.
F R A Y  LU CA S.
E stá  b ien ,  y  la suma confianza 
que hacéis de m í ,  yo juzgo que no alcanza 
á  tan ta  in te g r id a d ,  celo y  esmero 
con que manejo fiel vuestro dinero.
A  D ios,  M elanc ia ,  quede en paz ahora,
pues está cerca 1a dichosa hora
en que  herido el metal diga sonoro,
que y a  me esperan la oracion y  e l  coro. V a se ,
M E L A N C I A .
Bendita  sea la madre que dichosa
di(í a i  m undo  una cr ia tura  tan  TÍrtuosa.
ACTO SEGUNDO.
F A V S T I N A  Y  S I N F O R O S A .
D F A U S T I N A .  e tu  aflicción y  llanto conlinuado 
yo no sé ,  Sinforosa, que he pensado, 
y  por instantes noto sumergirte  
en «n  pesar que quiero d isuadir te .
N a d a  me ocultes de tus  pensamientos, 
y  verás que á ios tuyos mis intentos 
correeponden con fiel afecto y  grato, 
siendo decen tes ,  siendo justos trato.
S I N F O R O S A .
*,A h , «querida E aus t ina ,  cuanto debo 
á  tu  f idelidad! mas no me atrevo 
cuando á un claustra  m e  miro destinada, 
á formar una voz descompasada, 
un  concepto <]ue indague yo un d ía . . .  
no me acongojes tierna pasión mia.
F A U S T I N A .
Menos te entiendo cuanto mas lo auheloj 
descorre por tu  vida todo ^1 velo 
á esosíenigmas que en confusa calma 
solo producen tu rbac ión  á mi a lm a.
Si á ser ujonja te u)iras reducida; 
si tu  egemplar y  peiiiícnte vida, 
desprendida del uíundo y  sus engaños, 
nos edifica en ta s  escasos años,
¿que  ccufrencia funes ta ,  que uiauía
altera tu  q u ie tu d  y  tu  alegría?
S I N F O R O S A .
Compadece mis m a l t s ,  ó Faustina,  
y  la suerte  fatal que me domina. A g ita d a .
F A U S T I N A .  I
¿ Q u e  estremo es ese? qud congoja estraña...
S IN F O R O S A .
Jacin to  Ilegd ayer de la ciimpaila.
F A U S T I N A .
Comprendo y a ,  y  advierto  desde luego 
que  h a  rcuacido tu  amoroso fuego.
SIN FO R O SA .
verdad , mí Faustina ; yo agitada 
mas que n unca ,  me encuentro enamorada 
de mi Ja c in to ,  cuando y a  me miro 
tan  próxima del claustro y  su retiro; 
y  cuando por mi mal si de él me aparto, 
puede  m i pundonor padecer harto.
F A U S T I N A .
Ahora b ie n ,  con franqueza,  Sinforosa:
¿vivirás mas tranqu ila  y mas gustosa 
al lado de Jac in to ,  que encerrada 
en una celda tr is te  y  angustiada ?
¿C iundo  á tu  niadre la dijiste un  dia 
serias religiosa, comprendía 
tu  entendim iento hien cuanto es perfecto 
ese estado? ¿Qnerias en efecto 
todavía á Jacint»*? ¿ T e  encontrabas 
con Vi cacion jirrfecta ?...  ¿Deseabas 
u n ir te  sólo á Dios v ser su esposa?
S IN F O R O S A .
j A h ,  que yo  fuera en eso m u y  dichosa!
S I
M as si mi cnrazon he de ensenarte,
¿como podré ,  F a u s t in a ,  recatarte 
que Jacin to  en m i idea siempre impreso 
era  mi d i c h a , gusto y  embeleso?
D e mi madre y fray Lucas las razones 
me indugc^ron eu muchas ocasiones 
á que alixazase el háb i to  y  el velo; 
diciéndome que solo para el cielo 
era  este el camino mas si-guro.
Y o ,  qnerida  Faustina . te  aseguro 
que  dije que seria religiosa 
por dar  gusto á mi m a d r e , y  temerosa 
de que  fray Lucas siempre me decía 
que en otro estado me condenaría.
F A U S T I N A .
jQ iie desatino! y  él ¿que  sabe de eso? 
¿ N o  és .im prudencia  de te rr ib le  exceso 
decir  qoe al religioso y  no á otro estado 
el paso para el cielo esta fijado?
L a  so lte ra ,  la v iu d a ,  la casada 
pueden vida tener  tan  arreglada, 
que dichosas su estado santifiquen; 
p u e s ,  Sinforosa mia , aunque prediquen 
los frailes lo que q u ie r a n . al estado 
el hombre santifica, y  es sentado 
que no el estado al houíbre; ¡cosa rara 
fuera por cierto que se condenara 
todo so ldado ,  médico ó ju ris ta  
por no ser frailes! con que asi á mi vista 
se ofrece«que en tratando de salvarse 
si crédito  á fray Lucas ha de darse, 
era prcciáO, y  coa razuu lo fundo,
el que fuese 'convento todo el mnndoi 
U ltia ianjente , ¿amas á Jacinto?
¿quieres  £u esposa ser?
S I N F O R O S A .
T al laberinto 
de especies y  temores me rodea, 
que aun duda  el corazon lo que desea.
F A U S T I N A .
I^as  o lv idar  no debes que el momento 
m u y  dis tante  no está de que el convento 
oculte para siempre de tu  vista 
á Jacin to .
S IN F O R O S A .
N o  es dable que resista 
tal pena aun siendo solo imaginada: 
soy de J ”ac in to ,  estoy determ inada.
J>i, ¿no  se burlarán  de mi inconstancia?
F A U S T I N A .
Esos discursos son de la ignorancia: 
en nada dude  ya  tu  afecto vivo, 
que Jacin to  es tu  esposo primitivo.
S IN F O R O S A .
M i deíaliento  calmas y  temores; 
pero aun me tu rb a n  dudas superiores.
D i , ¿ como ha de vencerse el ceño fiero 
de mi madre y  fray Lucas ? ¡ a h ,  yo muero! 
8 i miran sus ideas trastornadas, 
y  que las cosas ya  proporcionadas, 
solo Jacin to  es causa de este dailo; 
d im e ,  amada F a u s t in a ,  ¿será estrano 
que  nii madre sañuda y  avarienta 
ésta uxiion con Jacin to  ao  consienta t
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F A U S T I N A .
Es tu  m adre  por f in . y  aunque yo infiero 
que' nu te quiere mas que á su dinerO| 
puede que acaso la naturaleza 
de la codicia venza la vileza: 
y  aunque el padre  fray Lucas.. .  mas tu  prim o. 
S a le  DON M A R T I N ,
^  M A R T I N .
Querid,a Sinforosa, que te estimo
y  deseo tu s  dichas y  ventura,
m i honor y  parentesco lo asegura?
tu  pena siento , in ten tan  violentarte^
yo  te afirmo que solu para aniarte
v ive  Ja c in to ,  y ju ro  que le quieres
aunque á tu  primo no se lo dijeres;
porque sé que el amor que á  im pr im ir  llega
so  se borra ja m a s : y  si se agrega
q u e  hizo en la ju v e n tu d  su dulce herida ,
solo puede acabarse con la vida.
T u  madre fue á  la ig les ia ,  la vi ahora;
Jacin to  está allá fuera que te adora, 
comunicaos, h a b la d ,  daos consuelo, 
Tuestra*’íe l ic idad  es mi desvelo.
S I N F O R O S A .
; A h ,  yo  espiro! M a rt in ,  que en tre  al instante. 
Sa le JACINTO precip itado  y  se arro ja  en í u í  
brazQ¿\ entre tanto f a u s t i n a  y  d o n  M a r t i n  
m anifiestan  su a legría.
<■ . J A C I N T O .
A q u iJa c in to  e s t á ,  tu  tierno amante.
F A U S T I N A .
¡Oh D io s ! d e  puro goeo yo  me-ri(u
finalizó el convento y  el monjío.
J A C I N T O .  *■
Qíie en fin, mi bien , despues de que la ausencia 
dos aííos me privd  de tu presencia, 
y  cuando transportado de alegría 
l iegar de ia campaña discurr ía , 
á que tu  amor-premiase desde luego 
m i fe constante y mí acendrado fuego; 
cuando ju z g u é  cum plirse nuestros votos,
¿ tu  m adre  impia in tenta verlos rotos?
¿ Q a e  es esto , Sinforosa, dueño mio?
¿com o violentar supo tu  albedrío 
u n  tirano p o d e r ,  que en este caso 
es de n ingún  vali)r, y  tan escaso 
que aun si quieres hacerme td  dichoso, 
serás mi amable esposa y  yo tu esposo?
Yo te juro  , m i v id a ,  que constante 
¿  este mi corazon r e n d id o , amante, 
la esperanza tan  solo me alentaba 
cuando se r  tuyo  alegre meditaba; 
y  ios trabajos de k  g u erra  fuerte 
ios sufria co n te n to , de ta l  suerte  
que  la h a m b r e , la fatiga y  malos ratos 
eran  con tu  memoria d u lc e s ,  gratos: 
pero despues de penas dilatadas, 
miro mis esperanzas trastornadas, 
y  cuando uie juzgaba venturoso, 
es mi estado funesto y  lastimoso.
Si por tan digno esjwso me abandonas, 
jamas podre' negarte que coronas 
con tan bella elección y  justo intento 
tu  honestidad,, v ir tudes y  talento:
y  si t ir  vocacion es verdadera, 
abrázala dichosa , aunque yo m uera .
P ero  si temerosa é inducida 
te. resuelves á acción en que n>i vida 
sin poder resis tir  á dolor tanto, 
á mi rabia se rinda y  mi quebranto: 
t e m a , tema aquel vil cuya malicia 
fomenta ta l  r i g o r , tal injusticia.
M A R T I N .
N o  te  ag i te s , Jacin to  : de prudencia 
revístete  un momento y  de paciencia.
F A U S T I N A .
M ira d  que mi am a puede volver presto, 
y  no quisiera me culpase en esto,
S I N F O R O S A .
N a d a  temas , F aus tina .  Deja , deja 
que dado  al sentimiento y á la queja 
desahogue Jac in to  y  se lamente, 
y  llore yo sus males jun tam ente .  
jA h  fiel Jacin to!  nunca te he olvidado; 
mas compadece mi funesto estado: 
tem erosa ,  in d u c id a ,  y  aun forzada, 
por poco no m e encuentras encerrada 
en uu  r e t i ro ,  donde noche y  dia 
jamas tu  fe y  amor olv idaría .
Yo te  amo , Jac in to  , y  á mi pecho 
ju ro  que tienes üuico derecho.
Pero ¿que.-puedo h ac e r?  si á ti  te sigo 
el cielo es sabedor y  fiel testigo 
de que sigo á  un esposo, á quien m i mano 
otorgada tenia de antemano,
¿ Pero que d i rá  el m undo ?■ que no debo
s í
d isgustar  á  mi m a d r e , y  que me a t re to
por tus amores (lo d irá  en efecto) 
á  renuociar estado ton perfecto.
M as si CQ tu  in ten to  y  en t a  am or no dudas ,  
y  des tru ir  consigues estas dudas ,  
v e r is  que uii a lm a ,  llena de contento 
hasta el a l ta r  te  s igue en el momento.
M A R T I N .
Pres to  tus  dudas  mirarás calmadas, 
y  da las bodas y a  por celebradas.
J A C I N T O .
S í ,  fiel am igo ,  que pues Sinforosa 
constante todavía y  cariilitsa 
pronuncia que me ama , ciego y fino 
buscaré á nuestras dichas el camino.
A los pies de su m adre  he de arrojarme 
y asido de  el los ,  no he de levantarm e 
hasta  tanto que tr is te  y  afligido 
la gracia me conceda que  le pido.
Si esto no b a s t a ,  mi c a u d a l , mi vida, 
sin que n ingún  respeto me lo im pida, 
h e  de sacrificar fino y  gastoso 
por ser de Sinforosa tierno esposo.
M A R T I N .
M as no nos detengamos de manera 
que  vuelva aqui mi tia.
F A U S T I N A .
N o  quisiera 
que juntos aquí os viese.
J A C I N T O .
N o  temamos, 
pues en  la s ituación que  nos hallamos
lo niejiy es h ab la r  con la franqueza 
‘ que exige iiii razón y  nú  nobleza.
¿P o r  que debo temer á esta señora? 
si mi dichosa unión im pide ahora, 
en otro tiempo la Jisonjeaba 
y  ansiosa por instantes la anhelaba; 
si incpnsecucnte y  falsa sus intentos 
son hacer insufribles mis tormentos,
Ja haré  ver  su violencia y  sus errores, 
m i f u e g o , Q]i constancia y  mis amores.
F A U S T I N A .
Lo mismo sucedid que habéis pensado: 
t y a  al ama en Ja antesala he divisado.
S IN F O R O S A .
Jus to  e s ,  F austina  , que m i temor huya .
J A C I N T O .
Mas quedamos en fín.. ..
SIN FO RO SA .
E n  que soy tuya. 
V anse  las dos.
J A C I N T O .
. ¿P or  que yo he  de tem er la?  Aquí la csperoí 
veamos de una vez si vivo tí muero.
Sa le  DOÑA »tBLANCIA.
M E L A N C I A .
¿Que atrevimiento es €ste? ¿que imprudencia?
i Jacinto estar aquí sin mi licencia!
T d , insolente M a r t i n ,  tienes la culpa.
M A R T I N .
Yo señora....  <ííe
t '  . M E L A N C I A .
N o  adm ito  tu  disculpa. *
Y  asi en el mismo instante  idos afuera, 
sin que 1ü m ande  yo de otra manera.
M A R T I N .
Tia mia , templaos : que oigáis ruego 
á J a c in to ,  y  vereis marciiamos iaego.
M E L A N C I A .
¿Q ue h a  de decirme» lo comprendo todo; 
mas se encuentran  ahora de ta l  modo 
m i casa y mis a s u n to s , que no puedo 
á  Jacin tp  servir .  Yo le concedo 
que en otro tiempo era m uy  gustosa 
en que su esposa fuese Siuforosa, 
pero ya  no es posible que lo scaj 
y  porque la razón patente vea, 
justo  es sepa Jacin to  que mi hija 
quiere ser religiosa.
J A C I N T O .
N o  me aflija 
el corazon, señora , vuestro acento, 
no hagais mas insufrib le  mi tormento; 
pues cuando noto que una madre in ten ta  
vi>>lentar á una h ija ,  y que sangrien ta  
por capricho y  contrarias opiniones, 
desune dos sencillos corazones, 
no sé como talero el escucharos 
y  me horrorizo solo de miraros.
P e ro  hab lando ,  señora ,  francamente
aun  me ama Sinforosa vivamente;
lo s é ,  me consta, y  para ser dichoso
solo falta f* asenso venturoso
que á vuestros pies h u m ild e ,  am ante y  ciego,
llorando ^xige m i amoroso fuego.
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M E L A N C I A .
Jac in to ,  adv ierte  que es aqueste caso 
de m í v ida el mas fuerte y  duro  paso.
Yo quisiera s e rv i r te ,  roas no es dai»le, 
pues fuera haceriwe con mi Dios culpable .
M A R T I N .
2 Y  por q n e ,  t ia  ? ISJo nos engallemos,
¿Es razón que  con Dios nos disculjjemos 
para cometer mil iniquidades?
¡E s ta  s í ,  es la maldad de las maldades!
¿ £ n  que se .ofende á D ios,  si de antemano 
teniais  otorgada y a  la mano 
de mi p r im a  á  Jacin to  que la adora? 
y  esta ietquiere mucho mas ahora 
que aun antes de p a r t i r  á  la campaua; 
y  si de solo el artificio y  maña 
es víctima mi p r im a ,  y  condesciende 
á  un  estado forzada, bien se entiende 
que el te m o r ,  ei r igor y  su ioocencia 
son los respetos de esta cruel violencia.
J A C I N T O .
Y en f in , señora ,  pues la estrella mia 
me da mas conveniencias cada dia, 
y  por la nm erte  de mi lio heredo 
muchas r iquezas ,  todas yo  os las cedo, 
porque; me deis Ja prenda ntas heruwsa, 
m i amado h ie n , mi bella Sinforosa.
Su mano sola colmará mi suerte, 
y  lá am aré constante hasta la muerte.
Yo os t ra ta ré  cual madre y  bienhechora 
y  seré vuestro esclavo desde ahora.
Alai si estaiá inflexible á  uiis dolores.
y  el premio íe negáis á mis amores, 
vereis que despechado de mi vida , ' 
soy el mas üero y  bárbaro homicida, 
M E L A N C I A .
N o  sé que responderle; mas intento 
no darle  iiunca oii consentiaiiento,
M A R T I N .
¿ Q u e  reso lve is ,  señura?  Ved pruden te  
que  esto exige remedio m u y  urgente ,  
m e e a n c i a .
Y a lo he resuelto : Sinforosa amada 
se encuentra para monja destinada, 
y  mi padre fray  Lucas por precepto 
me impone, que no mude de concepto: 
y  a s i ,  J a c in to ,  debo aconsejarte 
que pongas tu  carino en otra parte; 
pues no será m i h i j a , ni pensarlo, 
t u  esposa mientras pueda yo  estorbarlo. 
Evitemos disputas y  cuestiones, 
y  la paa reine en nuestros corazones.
j a c i n t o .
V uestra  desatención y  tiranía  
desespera y  enciende el alma mia:
Sinforosa me am a; yo la adoro, 
respeto su opinion y  su decoro; 
mas aguardo que el cielo y  su justicia 
pronto castigarán vuestra n»alicia.
M adre  c ru e l ,  tem ed el tr is te  estado 
de un amante infeliz desesperado. Vase^ 
m e l a n c i a .
Cum pla yo con mi Dios y  mi conciencia, 
y  ese tu  .amigo y tú  tened paciencia. Fasé^
3>
M A R T I N .  ■ '
¿P u ed e  ser cierto lo que estoy no tando? 
¡H asta  cuando los huiubres, hasta cuaiido 
por cohonestar sus vicios con el velo 
de religión i r r i ta rán  al cielo! '  ^
M i tia  pertinaz y  seducida 
por fray L ucas ,  se niega endurecida 
á hacer felices á estos desdichados 
tan ,persegu idos ,  cuanto  enamorados.
¿Y por que es este enipeñu? P or  codicia 
este buen padre apoya su injusticia.
P or  Dios no sé que in tente en este lance: 
eg OQuy d if íc i l ,  es m u y  duro  el trance.
S a le  D O ÑA  S I N F O R O S A ,
S I N F O R O S A .
M a rt in . . .  ¡ ay  primo! todo lo he escuchado, 
y  oculta tras  ia puer ta  he recelado 
queAi'ü exhalaba el ú ltim o suspiro, 
y  aun no sé si estoy viva n i respiro.
¿ Es c re ib le ,  M a r t in ,  tan fiero empeño, 
y  ep una madre tan te rr ib le  ceño?
¿que  h aré?  ¿q u e  in ten ta ré?  l l a m a r la  m uerte ,  
cqnclüiráil s i is  tormentos de esta suerte .
M A R T J N .
No desmayemos: prenda de importancia 
es en jus infortunios la constancia; 
que despues de furiosas ten>pestades 
nos manfla el cielo las serenidades.
A lien ta ,  y  nada altere tu  reposo,
^ue Jacin to  será tu  tierno esposo.
ACTO TERCERO.
i>oí¡A MELANCIA á  la izquierda y  el h erm anó  
PIO á  la derecha,
D P I O .eo g r a c ia s : soy mandado ,  mi señoraj 
i  deciros que dentro  de una hora 
vend rá  á comer con vos el amo mió, 
M E L A N C I A .
¿ F r a y  Lucas? Yo me alegro ,  herm ano Pió* 
Dígiile á ese buen padre , que le espero, 
y  que con todo aquel posible esmero 
Je tendré  preparada la coníida, 
qu^* con el alma le será servida.
Don MARTIN a l paño de la  izqu ierda ,
M A R T I N .
Seguram ente yo le serviría
con la descarga de una batería .  A p ,
M E L A N C I A .
Y  despues de ahora poco que le he hablado, 
¿como el padre fray Lucas lo ha pasado?
P I O .
Yo no sé lo que t i e n e ; él está inquieto.
M E L A N C I A .
Sin duda  le tendrán  en grande aprieto 
las tentaciones.
P I O .  .
Eso yo he pensado, 
porque no h a y  religioso mas tentado;
y  par t icu la rm en te  por la ta rde  
parece que su cuerpo se le arcíe. 
j O h !  despues de cojfter está insiífi iblej 
h u f . i , patea .. .  ¡vaya no es «reible!
Si hace oracion y  toma agua bend ita ,  
el diablo entonces mas le p iecipita .
Yo le d ig o ,  s e ñ o r ,  por p en iu n c ia  
conténgase en comer su reverencia, 
porque siempre el ayuno (as i  lo s ien to )  
templa de la lascivia el vil fomento.
M E L A N C I A .
¡Jesús! ¿será  posible lo que escucho? 
porque fray Lucas nunca come mucho. 
Los 'd ias que  aqui viene (;dias g ra to s ! )  
solo se aum entan doce d trece platos: 
y  el vino , que a lterar le  mas pud ie ra ,  
ni tres  botellas beberá siquiera.
' P I O .
Si señora : sin duda  esa es flaqueza 
á que le induce la naturaleza.
Sa le  MjijiTtN,
M A U T I N .
Si fuera en la comida modí?rado, 
y  su cuerpo tragera njacerado, 
no serian tan fuertes sus pasiones, 
ni tuviera carnales tentaciones.
Pero buena vianda , y  abundiinte , 
tra ta r  alguna niña interesante, 
que la atención lé llame y  le distraiga, 
no será estraño que en la culpa caiga, 
pues estau-, sin trabajo v sin afane« 
espucstus á pecar los iiolgjzanes.
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P I O .
Yo no entiendo palabra de esa cosa, 
solo sé que es m uy  d u ra  y  m uy  peoosa 
de u a  religioso la arreglada vida.
M A R T I N .
Esa es una verdad m u y  conocida; 
pero entre un fraile y  un  buen religioso, 
h a y  un camino largo y  espacioso.
M E L A N C I A .
Esa lengua que á todos satiriza 
me confunde ,  M a r t i n ,  y  me horroriza? 
sobrino , es imposible que me vea 
t ranqu ila  jun to  á  t i  ; y  asi desea 
m i conciencia que al pun to  encuentre casa 
para alujarte.
P I O .
Pienso que  se pasa 
el tiempo , m i s e ñ o ra , y  marchar quiero: 
¿ q u e  le digo á m i amo?
M E L A N C I A .
Que le espero, f^ase p ío . 
N o ,  no M artin  , tu  lengua me in timida: 
procura contenerte por tu  vida, 
y  advierte  que aunque pienses que bien obras, 
te esperan mil trabajos y  zozobras 
por  hab lar  mal de un  santo religioso 
que prof(“sa. un estado tan dichoso; 
y  si contigo i>o se mete en nada 
ya  ves que  es impiedad m uy  es trem adi.
M A R T I N .
Yo , tia , no pretendo trastornaros, 
solo quiero p ru d en te  recordaros
de mi prim a el e s ta d o : su amor crece, 
y  ciega por Jac in to  ,  ya aborrece 
el velo , la clausura y  el monjío; 
todo esto es cierto , por mi honor lo fio.
Yo temo un precipicio , un alboroto, 
miro por su opinion ; y  tam bién noto 
que inconsolable llera y  tici suspira 
por m i amigo Jac in to .
M E L A N C I A .
Eso es mentira.
Y en f i a ,  si verdad  f u e r a ,  aunque no cuadre  
á su g u s to , ha de hacer el de su madre . 
Monja ha de ser mi hija Sinforosa.
Monja ha de ser ; y  no será otra cosa. V a se ,
M A R T I N .
Su pertinacia es t a l , que  era d udar la  
mas.fácil que creerla á no tocarla.
Pero Jacin to  vuelve presuroso: 
su estado es el mas tr iste  y  lastimoso.
Sa le DON JACINTO.
¿Q ue es aquesto , J ac in to?  ¿ t i í  te  atreves
i  volver á  este sitio que le debes 
m ira r  como mansión la mas t irana  
de la madre mas fiera é inhum ana?
J A C I N T O .
D ices ,  M a r t i n ,  m uy  b ie n ;  pero aqui den tre  
mi corazon se hospeda : este es el centro,
8í, de tantos rigores é  impiedades, 
donde residen tnis felicidades.
Mi am ada Sinforosa y su })ermo5ura 
le hacen sitio de amor y  de du lzura .
Quién juzgara ,  M artiu  , qui<ia lo dijera.
si alguno en k  campana allá me viera
endurecido ,  lleno de furores
dasafiar la um erte  y  sus rigores;
cuando entre el polvo el fuego y  sus estragos
eran arru llo  grato  los amagos
del implacable M a rte  á mis oídos,
despreciando los riesgos repetidos,
solo con la esperanza de que uti dia
tuviese premio la constancia m ia ,
trocando Sinforosa mis pesares
en gustos y  delicias á millares:
¿ q u ie n  pensara que todo era sonado, 
y  en mis gratas ideas engañado?
|L a  pena mas acerba me esperaba 
que una madre cruel me preparaba!
N o  es posible que encuentre m i fatiga 
qu ien  mis dolores oiitigar consiga.
Yo temo un  precipicio : ya  me siento 
desesperado , y  busco cual sediento 
quien remedie mi sed , temple esta llamaj 
mas jcuan en vano lui tormento c lam a! 
N a d ie  alivia niis penas y  gemidos, 
todos á mi mal huyen los üidos.
¿M as de que humano esperaré consuelos 
si me los niegan aun ios mismos cielos?
M A R T I N .
P or  mi amistad te pido que moderes 
esos discursos si tu  v ida quieres, 
y  advierte  que  acrecienta por momentos 
ese furor te rr ib le  tus tormentos.
Fuerza  es sen tir  un d a í ío , una dolencia; 
m as cun moderación y  con prudencia.
M e ha servido de egemplo tu  constancia 
en  otro t i e m p o ; mas tu  tolerancia,
t u  veheíiiente pasión ha disipado, '  i-
haciéndote violento y  obcecado;
conozco yo de amor el poderio,
lo esperimentd bien el pecho mío:
mas ó no fue tan  fuerte como el tuyo ,
d yo logré b u r la r  el poder suyo.
Jí!n ñn , lo cierto es que las pasiones 
las tem plan las prudentes reflexiones; 
mas si los hombres ciegos se abandonan, 
peligros á peligros eslabonan.
Sosiégate , Jacin to  ,  y  meditemos 
lo que  para tu  alivio hacer debemos.
J A C I N T O .
N o  h ay  remedio ,  M a r t i n , ya está pensado: 
cual am ante resucito y  despechado, 
sacaré á Sinforosa de esta casa, 
dunde una  m adre  fiera tan sin tasa 
jamas ha de acceder á mis intentos.
M A R T I N .
P ues yo no apruebo medios tan  violentos, 
d  á lo menos quisiera que  se diese 
u n  paso que quizás nos conviniese; 
pues ganando á  fray  Lucas...
J A C I N T O .
N i  pensarlo.
¿Y o habia (me enfurezco) de rogarlo?
Tal vez de su carácter  me olvidara, 
y  mi rab ia  no se que egecutara.
£1 es la causa de mis desventuras ,  
y  él envuelve m i vida en am arguras.
3® . . .E s ta  madre es t irana  y  codiciosa, 
y  madrastra  cruel de Sinforosa, 
quiere que sea monja solamente 
p  »r no darla su dote competente.
Fra-y Lucas acalora esta flaqueza, 
y  yo sufro el r igor de ta l  vileza; 
mas si nú. anhelo solo está cifrado 
en poseer lui dueíío idolatrado, , 
si con su mano tanto bien merezco 
y  bienes y  caudales aborrezco,
¿po r  que asi de una m adre  la malicia
se niega á mis clamores y  ju s t ic ia?
roe abisiuo en dudas mil y  confusiunes,
y  sin provecho son mis reflesiones;
pties es tanto el furor en que me enciendo,
q  ie ni consejos,  u i razón atiendo.
Í lu i r í í  con Sinforosa, y  de este modo, 
aunque  v io len to ,  se vencerá todo,
M A R T IN .
M ira . . .
JA C IN T O .
N o  me aconsejes , caro amigo; 
es toy resaelro ,  y  uiis intentos sigo.
E sta  noche verá doña Melancia 
que llegó á  te rm inar  mi tolerancia. V ose, 
M A R T IN .
¡O h  vil am ori  en penas y  maldades 
están fundadas tus  felicidades: 
dichoso aquel que  bur la  desde luego 
tu  p o d e r , tus violencias y  tu  fuego.
¡P obre  JacÍQto! ¡pobre Sinforosa!
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S a le  F R A Y  L V C À f ^ i  
FRA Y  LUCAS»
Siempre la providencia generosa 
sea del ham bre  fiel reverenciada. . .  .
Don M a r t in  m í o ,  ¿no respondéis n ad a ?
M A R T IN .
La sabia y  portentosa providencia f 
tiene un  alto luga r  en mi concieiicia^ 
pero la v i l ,  infame hipocresía >> ; <1 
detesta con horror el alma mia.
FRA Y  LUCAS.
¿ Y  á que vienen ,  s e ñ o r ,  esas razones? 
reine la paz en nuestros corazones»
M A R T IN .
Tam bién la santa paz y  verdadera  
siempre m i corazon am a y venera; 
pero esa paz no es justo  confundamos 
siendo artificio lo que paz llamamos.
FR A Y  LUCAS.
Yo debo saber bien lo que me digo, 
pues por mi profesion á  ello me obligo.
M A R T IN .
;A h  padre mio! ¡cuantas veces vemos 
que ignoramos el a r te  que  egercemos!
FRA Y  LUCAS.
N o puedo to lerar  vuestras respuestas, 
p u ^  en  m aterias arduas como estas, 
¿ p o d rá  en t ra r  en d ispu tas  un  soldado? 
M A R T IN .
Antes de responderos he pensado 
advertiros  que Dios ,  todo portentos, 
no d a  solo á  los frailes los talentos:
^  y  asi como liay^sfglares ignoVahles,
■> h ay  taml)ien religiosos semefantes. A
Pero  cefíir/ne quiero d contestaros, e
y  de paso tanjl>ien desengailaros y
de que  sby iniiy capaz .para  argiiiros, «
llenaros de ru b o r  y  confuirdiros; 
la p ro v idenc ia 'y  par  son los dos puntos »
de que aq^Í Jíratarenios a/iíbos juntos. ]
¿Q tie  es lo que llama un fraile providencia? 
¿Esperar con fe .viva y  ft>n paciencia 
de un  dia para o tro  su sustento 
sin m ostrar  in q u ie tu d  ni descontento?
Poco en la  p rov idencia  se ojiifia,
si vemos su cu tdado -y  »u .porfía,
cuando su gu la  y  avaricia inm ensa t I
p re r iene  para meses la despensa.
Y  ahora ent cuanto á la paa  ^ ¿como es posible 
que vos la. x espe te is , cuando es vi&ible 
que sin piedad sem brando la discordia, 
ahuyen tá is  de esta casa Ja concordia?
L i  paz santa del alma ,  la cristiana 
merece todo elogio ; mas Ja insana, 
la artiñciusa sola que uJucina 
y  es de los frailes la mas rica mina, 
es c ruda guerra  que fnror  produce, 
y  á mil familias al dolor reduce.
Yo lo entiendo m uy  bien , leo el sem blante
de todo f ra i le ,  y  aunque  princip iante
en J.i carrera de la vida escasa,
sé  íouy bien que trastornan cualquier  casa;
y  que  su hipocresía , cixiicia y  mafia
coa velo de p iedad  al vulgo engaña« .(
4T
fR A Y  LUCAS.
Amigo Don M artin  , vuestras razones 
encierran  perniciosas opinionesj 
y  6i acaso en España las dijera 
u n  recto tr ib u n a l  le corrigiera,
M A R T IN .
Si estuviera en España callaría, 
y  sus costumbres cuerdo seguiría.
Y  decidm e , señor ,  ¿ será pecado 
no  ser el hom bre  en nada preocupado?
FRA Y  LUCAS.
E s o , señor ,  es ser escandaloso, 
y  en la religión santa sospechoso.
M A R T IN .
P o r  defenderla yo  mi vida espuser 
no habrá  j i ingun  infanje que me acuse • 
de no haber  com batido cual cristiano 
contra sus, enemigos m u y  ufano: 
luego m i religión yo preferia 
cuando por eJIa al riesgo roe esponiaj 
y  aunque toda mi sangre derram ara  I
en su defensa , nada practicara.
Pero , padre , en tre  tan to  que  celosos 
y  alentados soldados valerosos, 
nosotros peleamos defendiendo 
ía re lig ión y  b ie n e s ,  resistiendo 
h a m b r e ,  in te m p e r ie ,  heridas  y  zozobras; 
fueron en el convento vuestras obras, 
comer , ,  do rm ir  , y  como buenos padres, 
v is i ta r  confesadas y  comadres.
FR A Y  LUCAS.
¡Que le n g u a !  D on M a r t in  , á  Dios le pido '
V que  os haga  mas p ru d en te  y  comedido.
M A R T IN .
Y  yo que de esta casa y  sus umbrales 
f  os saque , pues sois causa de sus males. ]^as¿.
FRA Y  LUCAS.
Con muchos de estos que en el m undo hub ie ra ,  
¿ que á tanto pobre fraile sucediera?
Pero  Dios con nosotros es piadoso, 
y  conserva en el mundo , aunque enganoso, 
en favor de  sus siervos verdaderos 
u n  d iluv io  de fieles m u y  sinceros...
¿P ero  M elanc ia? . . .  ¡O h  santa bienhechora!
S a l e  D O Ñ A  M B L A K C I A .
M E L A N C IA .
M i alma se a l e g r a , pues llegd la her« 
de volveros á ver. ¡O h  padre  m io !  
t ransportada de gozo al veros rio, 
y  teiieis , p a d r e ,  en todas ocasione* 
to ta l  dominio sobre mis acciones.
FR A Y  LUCAS.
Loado sea el Señor , pues  nos previene 
lo que  mas nos es ü t i l  y  conviene.
Ahora b ie n ,  M e la n c ia ,  la comida 
supongo que  estará y a  prevenida.
M ELA N C IA .
¿ E r a  posible el que yo descuidara 
lo que á vuestro’ servicio in te resara?
Y a preparada está decentemente, 
a u n q u e ,  según mi a fec to ,  pobremente.
FRA Y  LUCAS.
La buena voluntad  ,  doña Melancia,
es para m í mayor que ia  abuadancia; ^
y  tan tas  honras como y o  os merezco, 
cuando de todo mérito carezco.
Sola vuestra bondad sin duda  alguna 
es quien me proporciona tai fortuna; 
y  pues exhausto estoy de proporciones 
aplicando por vos mis oraciones, 
ayunos ,  disciplinas y  cilicios, 
compensar pieuso vuestros beneficios.
M ELA N C IA .
N o  soy de tan to  d i g n a ,  padre mio; 
pero aunque  m a la , yo  en m i Dios confio, 
q u e  despues de  esta v ida transitoria,  
me alcancen vuestros méritos la gloria .  
M as ahora bien , tratemos de mi hija;
210 hay  cosa ,  padre m io , que me aflija 
tanto , como pensar de qué manera 
sa ldré de aqueste asunto. Yo quisiera, 
por ev i ta r  quizás un  descontento, 
encerrarla mañana en el convento, 
porque allí aquellas buenas religiosas 
la d is tra igan  pruden tes  de estas cosa« 
y  su amor á J a c in t o ,  que parece 
que por instan tes  en su pecho crece.
E l  dice que ha de se r  su tierno esposo,
y  ella con un  estilo silencioso,
que á  castigarla á veces me provoca,
Ole dice que aborrece ya  Ja toca, 
y  que solo Jac in to  á su fiel pecho, 
á su mano y  amor tiene derecho.
Jacinto me persuade , se propasa: 
sobrino me arguye tan sin tasa,
^ue yo temo sus voces descompuestas,
y  me anuncia resultas m u y  funestas 
sino doy á Jacin to  á  Sinforosaj 
y  asi me encuen tro  toda recelosa.
N o  sé que  resolver ; consejo os pido,
FRA Y  LUCAS.
Jam as  tengo estas cosas en olvido.
Ahora lo mas preciso y  conveniente 
es c o m e r , pues la hora com petente 
m u y  cerca está : comamos , m i M elancia.
M ELA N C IA .
N o  mostraré n inguna repugnancia  
f n  hacer vuestro gusto  j vamos ,  vamos, 
y  pues que vos quereis luego comamos.
FRAY LUCAS.
R inda  gracias á  Dios vues tra  fe pia, 
pues que nos a l im en ta  cada d ia .
M BLA NCÍA .
Pero esta b o d a ,  p a d r e ,  ó  esta h is to r i t  
es fuerza uo apartéis de la memoria.
FRA Y  LUCAS.
Ahora es comer lo mas in te resante ,  
q a e  para lo demas tiempo hay  bastante.
A C T O  C U A R T O .
•K-W-X • «K-M* H-
F R A Y  L U C A S , D O Ñ A  M B L A N C I A  Y  DON X A R T I N ,
N f r a y  l u c a s .O m a s , señora , no volver intento 
á esta casa jamas , pues tan  violento 
conmigo m uestra  estar vuestro sobrino; 
por m i honor y  carácter determino 
apartarm e de aqui sin detenciones, 
y  del demonio h u i r  las tentaciones,
M ELA N C IA .
N o  me aflijais, ó p a d r e , de esta suerte  
sino quereis m ira r  mi tr is te  m uerte .
¿Vos ¡ros? N o  será ; marche al instante 
de mi casa este necio deliran te ,  
que preciado de sabio y  entendido 
perturbar, nuestra paz ha pretendido; 
vete pues de mi casa , vé repito, 
ó  v e rá s ,  inso len te ,  si me ir ri to  
que olvido parentescos y  deberes, 
y  castigá tus locos procederes.
M A R T IN .
Yo m a rc h a ré ,  s e ñ o ra ,  desde luego: 
pues pretender d a r  vista al hombre ciego 
es milagro que s<iJo Dios piadoso 
puede hacerlo eficaz y  poderoso.
Vos estáis ciega » estáis tan  pervertida,  
que  lluro y  C(<njpadezco por mi vida 
de mi pr im a eJ e s ta d o ,  el de mi auiigo;
y o  os persuado p ruden te  , y  no consig» 
sino que os i r r i t é i s ,  y  mis razones 
solo alcanzan dicterios y  baldones.
Quedad con D io s ,  quedad m uy  ea  buen  horaj
donde la hipucresía vil tra idora
d e  la crueldad os hace egenjplo horrib le ,
y  el m artirio  previene mas te rr ib le
á  unos aniantes tiernos y  amorosos
que  esperaban con ansia ser dichosos*
M i  prima va al convento violentada, 
llena de un  vivo amor desesperada: 
las resultas tem ed de esta injusticia, 
y  que castigue Dios vuestra  m alic ia .  V a it*
M ELA N C IA .
Vete y  no v u e lv a s , hom bre  temerarioj 
pe r jud ic ia l ,  impio ,  estraordinario: 
y  déjanos tranquilos  sin zozobra 
que concluyamos la empezada obra.
M as  con el ta l  M art in  y  su altercado, 
que nada habéis comido he reparado, 
y  es para mí la pena mas costosa 
que os cueste desazón la menor cosa.
FRA Y  LUCAS.
Ya no hay  rem ed io ,  el lance sucedido
mejor es sepultar  en el olvido:
pero yo  os aseguro en mi conciencia
que he tenido muchísima paciencia;
y  á  no ser do» M artin  vuestro sobrino,
con él hub ie ra  hecho un desatino:
pero en f in ,  á Dios g ra c ia s , que de el lance
no ha resultado a lgún funesto trance,
y  su piedad sin duda ha libertado
á esta casa de un  chasco m u y  pesado.
Estos asunlos p iden al moaiento 
un  remedio eficaz aunque violento; 
y  yo no juzgo diligencia vana 
el que, en ei mismo d ia  de mañana 
se ponga á Sinforosa en la clausura, 
y  de esta suerte todo se asegura.
Su am ante s e n t i r á ;  sienta en buen  hora, 
y  aunque hace tan to  tiempo que la adora, 
priraerQ es D io s ,  Melancia , y  lo ofrecido, 
que el m u n d o ,  sus encantos y  un  m arido.
A mas de e s to , señora , hay  otros males: 
que arriesgados están vuestros caudales 
si es que.por fin se casa Sinforosa, 
pues es sin duda  indispensable cosa 
entregárselos todos al instante 
á su esposo, que astu to  y  v ig ilante 
no ig n o ra  que son todos de vuestra  hija; 
znas por eso ,  Melancia , no se aflija, 
estando en mi podfr  vuestro dinero 
resguardado y  sin qu iebra  todo entero.
N a d a  te m á i s , y  haced sin detenciones
que se completen nuestras intenciones;
mirando siempre con ard ien te  celo
que hay  castigo, que hay juicio, m uerte  y  ciclo.
M ELA N C IA .
N o aterre is  á una pobre pecadora 
que sus delitos reconoce y  llora,
¡ A h ,  Padre  mió! mi conciencia lucha 
cuando vuestros avisos tiel escucha; 
y  os a ñ r «)0 que estoy tan angustiada 
que me eucaeutro  dudosa y  agitada
i ,
sohre mi salvación. Son indecibles 
\  los escrúpulos fuertes y  terribles 
que  me cojubaten.
FRA Y  LUCAS.
Bueno es que  sepamos 
Jo que cuesta la gloria que esperamos, 
y  esa tr ibu lación  y  la memoria 
del iflfierno es camino de Ja gloria, 
pues conseguir la b ienaventuranza 
es fortuna , que acaso quien la alcanza, 
como dice mi hermano fray Gregorio, 
es despues de un terrij)Je purgatorio; 
donde las almas tolerar pudieran  
tan  solo por el cielo que a llí  esperan.
M ELA N C IA .
Y sí no hubiera  tantas almas buenas 
en el m undo en alivio de sus penas, 
que  con sus abstinencias y  oraciones, 
sus cilicios y  mortificaciones 
del Señor a trageran  las piedades, 
padecieran alli e ternidades.
FR A Y  LUCAS.
£ s  asi . y  ademas hay  otras cosas 
á  aquellas almas harto provechosas.
Yo os he de dar  mañana una medalla, 
que otra con>o ella acaso no se halla ,  
á  quien le concedid cierta eminencia 
ciento y  sesenta años de indulgencia, 
tan  solo por tenerla comun.nente 
Cualquiera fifi en sitio no indrcente: 
esta me la d io en R<*ma un  peregrino 
<^ue hizo de las Ümosaas su camino,
á que su S an tidad  le dispensase 
el que con una prima se casasej 
y  al fin lo consiguió sin gastar nada, 
que á otros les cuesta suma m uy  pesada. 
Yo os daré  la m e da lla ,  y  siempre al iado 
la traereis con fervor acrisoladoj 
que solo á vos hiciera c ier tam ente  
tan prodigioso y  s ingular  presente.
M ELA N C IA .
Vos , p a d r e , me obligáis de ta l  manera 
que no sé agradec ida  lo que hiciera 
p a ra  mostraros mi agradecimiento; 
pero uo obstante , de a lgún  modo in ten to  
corresponder ; y  asi por de contado 
de mi caudal en vos depositado, 
á pesa/ de la envidia y  viles risas, 
diréis por m i intención doscientas misag 
en el a l ta r  , sino hay  inconveniente, 
del b ienaven tu rado  san V'^iceute.
FRAY LUCAS.
Asi lo h a ré  : y  á Dios he de pedirle 
que la dé  cuanto pueda convenirle 
á una m uger  cual v o s ,  cuya fe viva 
es con los frailes tan carita t iva .
M ELA N C IA .
U ltim am en te  , padre , yo queria 
que vos , sin que saliésemos del dia , 
exhortaseis priidente y cariñoso 
á  Sinforosa , por si Dios piadoso 
pone eficacia en vuestras persuasiones 
q u e  convenza sus necias intenciouos, 
y  abrace resignada en el momento
irse desde inafiana á su convento:
Dius lü quiera.
FR A Y  LUCAS.
Señora ,  me previene 
vues tra  razón aquello que conviene: 
y o  ia h a b la r é ,  procuraré  vencerla.
M ELA N C IA .
N o  tengo otro deseo que es ei verla ,  
exenta d e  pasiones peligrosas, 
en tre  aquellas benditas  religiosas.
¿ Lo haréis  ?
FR A Y  LUCAS.
E n  el müDiento: Dios parece 
que  la ocasion á nues tra  vista ofrece.
Aqui se acerca ,  y  juzgo que llorosa.
Sa len  loS a  s in f o r o sa  y  PAUSTiuAt^
M E L A N C IA .
¿ Q u e  es lo que t r a e s ,  hija Sinforosa?
Yo soy tu  m a d r e , y madre tan  hum ana, 
que muriera por ti de buena gana,
¿ Esta's m ala?  ¿n o  h a b la s?  De esta suert« 
juzgo que solo piensas en mi muertej 
pues m ira rte  sin gusto y decaída, 
acabará sin duda  con uii vida.
Si Jnc in to . . . .  ¿ q u e  lloras? N o ,  hija amada, 
olvida una aprensión tan estremada, 
y  piensa solo en Dios y  sus esposas, 
q u e  le esperan mañana cariñosas.
H azlo  por m í ,  ain»a m i a ,  ¿que  me d ices?
SINFOROSA.
¡Ah Jacinto! ¡ah memorias infelices! A p .
t5 1
F A i i ' á T I N Á .
Sefíora  ^ vues tra  hija en ini juicio 
camina á un conocido precipioioi’
8i el Señor con su juano oninipotente 
no remedia esta mal tan  ev idente .
N o  vive Ili sosiega , y  me part’ce 
que aqueste daño por instantes crece. '
SINFOROSA.
¡Ah m adre  de mi vida! mis dolores 
entre mi turbación y  njis temores 
son t a l e s ,  que agitada y  oprimida 
acabar  aqui creo con mi vida.
Jacin to .. . .  yo  le am o....  vuestro ceño, 
mi crecida pasión y  vuestro empeño... .
M ELA N C IA .
¿Q ue pasión? ¿que  J a c in to ?  ¡ tií esta's loca! 
no sabes ni conoces lo que toca 
á  una m oger  honesta y  virtuosa, 
que ha de ser sin recurso religiosa.
SINFOROSA.
¿R elig iosa?  ¿ q u e  en fin mi madre misma 
entre el dolor y  confusion me aliisma, 
y  pretende con medios tan  violent* s 
labrarm e de por vida n»is tormentus?
FRA Y  LUCAS.
¿P ues que tormentos son , pobre cr ia tu ra ,  
el v iv ir  re tirada en la clausura 
sirviendo á D ios,  y al miimlo abandonando? 
Luego irás á Jacin to  alli olv idando, 
y verás si á tu  madre la obedeces, 
como en divino amor y  v i r tu d  creces.
5 »  ,
M ELA N C IA .
S í ,  Sinforosa , el padre  te previene 
aquellu que á tu  aiaia }e conviene; 
pues lo demás del m undo y  sus cngaíios 
no lo conoces tu s  tiernos aüos.
Y  asi para que eJ padre te persuada
y  te  deje eficaz determ inada
á seguir  el camino mas perfecto,
yo  me retiro  para aqueste efecto:
vámonos p u e s , Faustina.  Padre  mio,
en vuestra  persuasión y  en Dios confio. V a se .
FA U ST IN A .
Sola ia deja con el santo padre:
¡que  engíiliada! ¡que terca y  necia madre! 
Antes que no con él la dejaría 
con todo un batallón de infantería .
E s ta r  niirando m i atención procura,
pues con un fraile no está m uy  segura. V ase.
FRA Y  LUCAS.
Pues que solos es tam os , Sinforosa, 
me encuentro  eii precisión la mas forzosa 
de  adve r t ir te  p ruden te  tu s  errores, 
y  obligarte  á  olv idar esos amores: 
esos amores viles y  profanos 
porque tan to  padecen h>s humanos.
¿ C u a l  es acaso mas perfecto enlace?
¿aquel que una doncella con Dios hace, 
ó con un h o m b re ,  que es al fio gusano 
d e  la t ie r ra  , que acaso es un tirano 
en vez de esposo ? Pero Dios piadoso 
todo es sieitipre bondad  , siempre amoroso. 
D d  matrimonio  las penalidades,
son h i jo s , su crianza , efifermfectádps, 
que aun habiendo caudaíles spn afrasos 
para  su fnrJas  todas siempre escásés'.* o' 
Pero una religiosa que no cuidO’ 
n i de sii habitación ni su com ida, '  ■ 
no tiene eii que pensar sino en salMarss.
¿ Con q-ie podrá esta- v ida ton ípa tyrae  
con la de la casada? Es ev iden te  ■ 
cual es en tre  Ins'dds la preferente, 
y  si despues infiel'es el m arido ' 
con otro amor ó -e m ^ f ío  distraído,
¡cuanto  ha <i«‘t■6lepa^ su pobre esposa 
en v ida tan  aniai-gei y  enfadosa^
E n  Dios no háy' e i té  r iesgo , '[« tes  constante 
siempre es coir ^as esposas aniante. 
F u e ra  de esto^ es-asunto díi!cdncieftcia 
el neg'ir á una*mRdre la (ybediencia, 
y  el cielo nó bendice k)S''eútdÜó6 
en el caso que"SéítD abrazudoá-»' 
contra la vAÍanrad’ y  los inti^ntoS'' 
de los padres ,  qdíc biiscdrt siempre atento» 
lo mejor á sus hijo*. S í , 'h i ja  tnia, 
no seas con tu ^ » d r e  tan iinptá ' 
que le rtiegnés un gusto tan.peqiiefío, 
n i  abandi>«e8‘tí-Dios por otro dueño.
s i n f o r o s a .
S eñor ,  aunqv^ «rñ clase y  pocos años 
carecen d e  espífiencia y desengaños, 
sé m uy  bien que' á mi Dius jamas ofendo 
si ser esposa síiya no pretendo.
Es  cierto que á mi madre ofrecí u n  d ia  
ser religiu«a, |)ero no sabia
cn lo qiie Jiié empeñaba,y qgfc á saberlo,' 
nanea-,¿ghiera, podido yo oirecerJo.
Jaciato  egtjíb» ausente ea la campana, 
vos y mi m adre  coa asta;C¡a y maña 
lograsteis peísaadiru ie  d.e.a)aaera 
á que. y f  uü era fácil que Is] viera; 
pues de Is ,gue rra  -ea e l  peligro cierto 
contarle deberla coajo íiiUtfcílo.
Yo auaqne^aiKoroda, nii1a<.€ljiüdticida, 
poco ta rdé  enf.tuiraría.e E«íJpcida 
á en t ra r  ea.«l coaventoi^h'fttJecJuego, 
y  á pe?ar fig ii)i.auiQr»y'¿^!n>i fuego 
sin duda  en l4 .clausura-JiutierA.,eutKado, - 
y  . ta iab ieo .á  pr^lgsado:
nías el.cielu<pi.ldiiso le previno 
á ail suerleiyiiauH« loquecíXiviBO, 
y  Jac in to  ílego^iW n cUya vista, 
y a  no es po^jiilc.que ¿ni ainor resista. , ^  
Aqui ao  hay uivslileipiie jura^iiento -, .. 
verificado y a , f ;q í je .e n  t i  convento • 
eternauieate  qi« constituyera ,.  s
y  aun ao sé.en e^te caso si valiera ’ i ol 
u a  ju ram ea to  di^bil y  forzado; 
pues me, parece que  cualquiera «stado -,
no ha de. ser elegido por viqleucia, ¡u
sino con t(jdo gusto  y  esperiencia; 
s iguiendo sieiupre la opinion tse^^ura '•■>5 
de que el q u e j a r e ,  sepa lo que ju ra ,  ,j 
FRAY LUCAS., .g
Quien te ha iaspirado tales pensamientos, 
y  te ha h<>vho re trae r  de tus intentos, 
debe temer del cielo los rigujies .
qne castigan impíos seductores; 
t u  prim o , ese hom bre necio y  desalmado 
que con las l iber tades de soldado, 
n i re l ig ión ,  n i d ign idad  respetaj 
es quien á ta l  peligro te sujeta.
E lio  en f in ,  Sinforosa, ¿ tn  deseo, 
según e] t r is te  estado en que te veo, 
es un ir le  á Jac in to  en el momento 
abandonando el proyectado in ten to?
SINFOROSA.
E l  matrimonio santo que medito, 
le ju íg o  d igna  acción y  no delito; 
en él pienso v iv ir  de ta l  manera 
como ia religiosa mas austera, 
pues cualquiera en su estado es religioso, 
sí en él vive arreglado y  virtuoso.
Los riesgos y  trabajos que  pruden te  
me decis que  hay  en él frecuentemente, 
piiede no haber los ,  ó  que  sean tales, 
que la v i r tu d  y  sufrimiento iguales, 
aun  el mayor trabajo y  mas notorio 
le haga ag ra d ab le ,  dulce y  meritorio.
Si el marido insensato no cumpliese 
y  á U fe conyugal desatendiese, 
no deberá imitarle  fiel su esposa, 
pero sí coa. su egemplo virtuosa 
atraerle  si puede á sus deberes, 
y  adver t ir le  sus malos procederes; 
mas si^cn fín obcecado se obstinase, 
no es justo que su esposa st* propase 
á  mas que bien v iv i r ,  y  á Dios pedirle 
que á  su  esposo se digne corregirle.
M i intento es es to ; nunca he de negarlo, 
y  Diós m edian te  tengo de Ic'grarlo.
FRA Y  LUCAS.
Esa hermosura t u y a ,  no hallo jiisfo 
que de un pecador sacie su vil gusto; 
solo á Dius deberías consagrarla, 
y  no i  u!) hombre insensato des tinarla .
Ksta mano.. ..
L a  tom a la mano en acción de a rre la ta d o .
SINFOROSA.
Seíior,  aquesta mano 
tiene « n  destino honesto y  m u y  cristiano: 
dejadla p u es ,  y  no volváis,  os ruego, 
á asirme de ella arrebatado y  ciego,
FRAY LUCAS.
Este  talle y  persona delicada 
sentiré  mucho verla malograda, 
y  esos -ojos....
D enotando un vivo  inferes la  tie n ta  la  ropa.
FA U STIN A .
Yo salgo desde ahora; 
pues m i buen padre  juzgo se acalora.
SINFOROSA.
Dejad la ro p a ,  ó  marcho en el momento, 
pues no es razón que  infiel y  devsatento 
oftndais lili decoro, á vos y  al cielo.
FR A Y  LUCAS.
Todo ha nac ido , hija de mi celo: 
y  al tucar vuestra  ropa y  vaestra  mano, 
al autor adm iraba soberano, 
que liberal te dota en perfecciones, 
y  del hom bre tam bién  las invenciones.
que en telas y  tegídos en el dia 
ade lan tár  in tentan  á porfía.
N o  creas otra cosa ,  Sinforosa, 
n i soy capaz de acción escandalosa; 
y  pues te  miro tan deíeruiinada 
anhelando el estado de casada, 
quiero  contarte un caso milagroso 
que  creo te será m uy provechoso, 
de una que como tú  m udd de in tento, 
y  sucedió en F lorencia.. .  n o ,  n o ,  miento, 
que fue en E sp añ a ;  el caso es el siguiente: 
u n a  doncella necia é im prudente 
estaba y a  á ser monja destinada, 
aunque de cierto jóven m uy  prpndada, 
y  tau to ,  que pensaba desposarse 
sin querer  y a  del hábito  acordarse; 
pero una noche estando recogida, 
despues de una gran voz que ia in tim ida ,  
v ió  en tra r  echando llamas al demonio 
(hay  d f l  caso en España testimonia) 
y  la dijo: m u g e r ,  mi Dios eterno 
te  condena á las penas del infierno, 
porque has abandonado ingra ta  y  loca 
por un amante la clausura y  toca.
Ella  toda confusa y  ,7terrada, 
no pudo cosa ha re r  mas acertada 
que agarrarse  al instan te  dei rosario,
•y  ta4í)bien yo no sé  que  escapulario, 
con lo que íu iyó  el demonio en el momento; 
y  ella hizo solemne Turaniento 
de ser al dia siguiente religiosa, 
y  fue una' monja eu todo prodigiosa,
que miirid Inego en opinion de santa.
¿ D i , Siuiíirüsu, el l in^e  no te espauta?
SINFOROSA.
Yo creo los milagros verdaderos, 
lio cuentos ni patrailns de eiubusteros*
D io s ,  como centro iiel de Ja justicia,  
el pL'Cado condena y  la malicia: 
mas también es m uy  cierto y  ev idente  
q u e  no castiga un acto indiferente; 
y  si aquella uuiger que habéis contado 
su proscripción hub ie ra  ocasionado, 
y a  estando dada la fatal sentencia 
por la in tinita  y  sabia providencia, 
del infierno, seilor, no se l ib rara  
aunque  de mil rosarios se agarrara .
La p lática va larga y  me desvio.
Responded á mi m a d re ,  padre mió, 
que  Qo quiero  ser mala religiosa; 
pero sí de Jac in to  buena esposa.
FRA Y  LUCAS.
P ues  mis razones nada han conseguido, 
y  está tu  corazon tan pervertido 
q u e  nad* le convence; en el momento 
la contaré á tu  madre en su aposento 
que  de nada han servido mis razones, 
y  que te obstinas en tu s  intenciones; 
y  aunque es preciso que  ei doJor Ja aflija, 
(¿como h a  de str?)  la culpa es de su hija, f^ase. 
S a l e  F A U S T I N A .
FA U ST IN A .
O c u l ta ,  Sinforosa, te he escuchado, 
y  te aseguro ,  b i ja ,  que has hablado
con tan to  acierto al f ra i le ,  qne pensaba 
que Dios á tu  razón esfuerzo daba .
SINFOROSA.
jA h  F au s t in a ,  que nad;i adelantamos 
aunque coa la verdad nos defendamos! 
pues siempre la maldad y  la malicia 
perseguidoras son de la justicia.
Y  al fin de tan tas  penas y  tormentos, 
d i , ¿ se verán logrados mis intentos?
¡A h ¡  recelo que no.
FA U STIN A .
Tu duda  es vana: 
y o  espero que  en el dia de mañana 
has de ser de J a c in to ,  y  mi esperanza 
en el Señor tan solo se afianza; 
fii anhela una acción ju s ta  nuestro celo, 
siempre propicio corresponde el ciclo. 
Vamos ad e n tro ,  amable Sinforosa; 
mas por Dios no te  m uestres temerosa, 
y  haz cuenta  que  fue u n  sueño 6  desvarío 
la c lausura)  el convento y  el monjío.
A C T O  Q U IN T O .
M B t A K C I A  Y  F R A Y  L V C A i ,
P M E L A N C IA .adre tnio , no haré lo que me toca 
€Íno me vuelve el sentimiento loca; 
putís miro q u e  el Señor,  á qu ien  ofende, 
511 brazo vengador contra ella estiende.
¡ Es posible que mi hija Siiifurosa, 
despues de educación tan virtuosa, 
resuelta  asi se niegue á  mis deseos, 
y  aprecie en mas sus necios devaneos! 
N o  sea m onja ,  n o ;  cásese luego 
con quien proyecta su apetito ciego; 
deje burlado infiel á Dios su esposo^ 
mas no aguarde un  instan te  de reposo, 
y  pues verla me cansa , que al momento 
se vaya de mi casa es lo que intento. 
Que qu ie ra  á su J a c in to ,  que le quiera; 
mas si mi bendición es la que espera 
y  nñ  consen tim ien to , aguarda en vano; 
pues será mi rencor tau inhum ano 
mirándom e b u r lada  de esta suerte , 
que  no acabe m i odio con la m uerte .
FRA Y  LUCAS.
Sefíora , he procurado convencerla, 
no me quedó  ra»jn que proponerla, 
pero todo fue en v a n o ; pues se obstina 
sin conocer que al riesgo se eocamina.
Mas no la echeis de c a sa ; pues aun queda 
recurso á m i esperanza de que pueda, 
dándom e Dios auxilio y  efícacia, 
ponerla  en el camino de la gracia.
lU ELA N CIA .
P ues ¿ q u e  pensáis hacer?
FR A Y  LUCAS.
M is intenciones 
son el hacerla nuevas persuasiones, 
y  para que el Señor compadecido 
fiu corazon ablande em pedernido, 
deberíais  hacer  a lguna  oferta, 
promesa ó voto ,  para asi que advierta  
vues tro  celo que  cede Sinforosa, 
y  que  á  ser se resuelve religiosa, 
cum pláis lo que ofrezcáis.
M E L A N C IA .
¿ Y  que os parece
que ofrezca ?
FRA Y  LUCAS.
A m í , M e lan c ia , se me ofrece 
que  á  la Virgen que se halla en mi conveatoj 
y  que de milagrosa es un portento.
Ja m andéis una lámpara de p k ta  
en la c u a l , y a  se entiende que  se tra ta  
dútacton para aceite competente, 
que es como lu egccuta mucha gente.
M ELA N C IA .
Yo opino de otra suerte  j y  d iscurría  
que mas acepto y  útil  me sería 
repa r t i r  de Ja lámpara el importe 
«aire  ¡x>bres, de tautus que en la corte
lufren  necesidades m u y  urgentes.
FR A Y  LUCAS.
¿ Y  como pasareis entre las gentes 
concepto de p ia d o sa , si en secrpio 
hacéis esas limosnas? A un sugeto 
como v o s , solamente le conviene 
hacer  aquello que en el pueblo suene: 
la lám para á  la V i r g e n , bella y  rica 
callando vuestro celo alli publica, 
y  asi siempre lo hicieron almas santas.
« M E L A N C IA .
¿ A  que quiere la V irgen  luces tan tas?
A l pobre socorrer que de ham bre  llora 
es lo que mas aprecia esta Sefíora.
P ero  en fín si consigo mis deseos, 
no gastaré d isputas  n i rodeos.
Conce'dame la V irgen  el consuelo 
de ver á Sinforosa con el velo, 
que lám para daré  grande  y  labrada 
de  aceite para el ano bien dotada.
FRA Y  LUCAS.
Al convento me vity , doña Melanci»; 
espere con fe viva y  gran constancia 
qu e  el SeiÍDr dispondrá lo que convenga; 
pero siempre su ánimo prevenga 
para la adversidad . trabajos , penas, 
cuino egercicios de las almas buenas.
A yune  5 ia oracion jamas deftcuide, 
y  ei voto de la lámpara no olvide, F ase.
M ELA N C IA .
E n  tanto que  este padre está á  mi lado 
s i i  espíritu le tengo descansado:
¡Ah , c r ia tura  feliz ! ; aima dichosa! 
yo  fuera en im i ta r te  venturosa.
S a l e  F A U S T I N A ,
FA U ST IN A .
Lo he v is to ,  lo he escuchado alH escondida; 
y  OS afirnj’i , s e ñ o ra , que en m i vida 
juzgué  que hubiese un  fraile tan  osado.
A pretesto del celo la ha tentado 
á  Sinforosa mano , ropa , y  creo 
que aun á mas anhelaba su deseo.
M as si chanzas tuv ie ra  asi conmigo....
M ELA N C IA .
T d  eres tam bién  , F a u s t in a ,  su enemigo.
FA U STIN A .
N o  lo soy t a l , señora ; mas registro 
que á  quien se llama del Señor ministro, 
no le están bien aquellas libertades 
que él reprende á un seglar de liviandades.
M ELA N C IA .
P ero  n eg a rse ,  d i m e ,  Siufurosa, 
á se r ,  como yo q u ie ro ,  religiosa,
¿ que te parece 'i
FA U ST IN A .
Que dt*jando á un lado 
Jo atrevido del fr;»ile de que he hablado, 
es nienesíer prin¿ero que os responda 
m e d ig á is ,  ¿s i  es razón que un criado esconda 
Ja verdad á su a m o ,  y  engañoso 
Je adule y  le congracie artificioso?
Yo síiy criada fiel y tan sincera, 
que la verdad es nii atención primera.
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M ELA N C IA .
Esa es la que yo  qiiioro que me digas,  
por si al iv iar  consigues tnis fatigas.
FA IJST IN A .
P u e s ,  se ííora, la niíía (Dios la guarde)  
nu es justo se la ostigue y  acobarde.
Q uiere á J a c in to ,  y  nicgase a i  in ten to  
de  encerrarse por siempre en el convento*
Vos estáis euipeñada en el monjío, 
este es u n  tema que yo jüzgo impío.
F ra y  Lucas os apoya este d ic tám en, 
él come y  b e b e , los demas que clamen; 
debe  casarse al punto  Sinforosa, 
y  hacer vida feliz y  cariñosa: 
ei os h ab lé  claro , perdonad , señora) 
que  yo no he sido nunca aduladora.
M ELA N C IA .
E sa  no es c l a r id a d ,  es desvergüenza, 
y  no es fácil que nada me convenza 
una criada necia entusiasmada 
en favor de m i hija declarada.
M as no im p o r ta : será lo que  yo quiera , 
porque monja he de verla aunque se m u e r a .^ a í .
FA U ST IN A .
H a b r á  sugetos tercos é ituporlunos, 
pero como m i ama no hay  ningunos.
Sa le  MARTIN,
M A R T IN .
¿Faustina ?
FA U STIN A .
Don M art in  ,  vuestra  locura
i  vo lver  á  e s u  casa se aven tu ra
6 s
despues de que mi ama... .
'  M A R T IN .
N a d a  im porta , 
pues mi prudencia m i dolor reporta.
Yo prociiro su  , el de mi prima,
Y lo demás mi honor lo desestima.
Q u ie ro  hal)Jar a  m i  l ia  en  ei ju s ta n te  
sobre  uii a sun to  u rg e n te  d im p o r t a n te ,
611 pundonor , el riesgo de su hija 
ea fuerza que su tema crue l corrija.
Si. pe obstina en sus necios procederes, 
yo hab ré  desempeñado mis deberes 
con a d v e r t i r l a ,  aunque  lo estime poco, 
lo que in te n ta  mi amigo ciego y  luco.
FAUSriNA. .
P u e s , sp íío r , á avisar voy vues tra  tia: 
por no verla rab ia r  me escondería.
Ahora mas que nunca está empeñada 
en la idea perversa y  endiablada 
que le sugiere el padre Lucas mío, 
de que se verifique cí tnl monjío.
M A R T IN .
N o  obs tan te ,  puede ser que mis razones 
trastornen  sus violentas intenciones.
L lám ala  , pues , y  d ila  que la espero, 
que  es im portante io que hablarla  quiero.
FAUSTINA.
Así lo haré, al momento por serviros; 
pero temo que habéis de arrepentiros 
de  buscar ocasion de nuevos sustos, 
desaires , malos ratos y disgustos; 
pues se aj)ropian dominio Jos mayores 
para supedita r  á  los menores. ... Kase,.
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M A R T IN .
V eré si la convenzo, y  de mi amigo 




¿ M a r t in ?
M A R T IN .
No te  separes 
de esta sala entre tanto que notares 
que hablo yo con tu  m ad re , y  que la  exhorta 
u)i persuasión en cosa que te importa.
SINFOROSA.
E s tá  b ien : aqui sa le ,  y  no respiro 
eu fuerza del tesón con que la m iro. y a s e .  
Sa len  d o ñ a  m e l a n c i a  v  f a u s t i n a ,
M ELA N C IA .
¿ N o  te d i je ,  M a r t i n ,  que no volvieras 
á  esta casa ,  n i á verme te atrev ieras?  
¿ I n t e n t a n ,  d im e ,  tus  an tiguas mañas 
ibinentar mas disgustos y  zizañas?
¿Vienes con tus  palabras engañosas 
á  malquistar  personaíi religiosas?
M A R T IN .
N o  se ñ o ra , no vengo á nada de eso, 
que en mí seria m uy  te rr ib le  exceso:
S o lo  v e n g o  á  d e c i r o s  q u e  a g i t a d o ,  
y  d e  s u  a m o r  v e h e m e n t e  t r a s t o r n a d o ,
Jnciiito al ver burlada su esperanza, 
sin a d m it ir  conseio ni templanza, 
de aquí sacar in ten ta  á Sinforosa 
para hacerla después su amable esposa, 
logrando de este modo libertar la
de  un  lance á que  se qu ie re  violentarla .
Ya sabéis que eu la corte sus parientes 
son todos principales y  prudentes; 
á  vuestra  hija pondrá depositada, 
y  será á pesar vuestro celebrada 
una  b o d a , que toda gusto fuera 
si vuestra opusicion no lo im pidiera.
£1  hecho será en iln escandaloso, 
para todys m u y  p-ico decoroso; 
y  si despues habéis de consentirlo 
obligada ,  mejor es no impedirlo . 
Condescended, en ün , y  haced dichosos 
dos am antes que  anhelan ser esposos.
M E L A N C IA .
M í rab ia  no responde de otra suerte , 
sino qne antes será nii tr is te  m uerte ,  
que perm itir  p e r ju ra ,  madre iuipia, 
m ira r  que Sinforosa se desvia 
de D io s ,  de su camino y  el convento: 
no hay  que p en sa i lo ,  n o ,  no lo consiento. 
J a c in to ,  ese insensato es bien qu^ entienda 
q u e  no me fr i ta rá  quien me defíenda.
Y si robar inten aii sus estreñios 
á  Sinforosa , Inego lo veremos; 
pues tener poderosos Jos parientes 
es apoyo de hechos insolentes.
M as aquí tu imprudencia no debía 
ven ir  ,  ^Lirtin , con tai i)achillería; 
siendo tú  de nil genio buen testigo, 
y  que ni en ch »nza nunra  me desdigo, 
S ü l e  S I N f ^ O R O S A ,
SlNKüRO 'A.
¿Con que ya no hay rem edio?
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M ELA N C IA .
N o , ninguno.
FA U ST IN A .
S eñora ,  s i  es que acaso....
M E L A N C IA .
Como alguno 
in ten te  persuadirm e y  convencerme, 
e a  precisión me pone de perderme.
M añana  m ism o, siendo Dios servido» 
queda rá  aqueste asunto concluido.
SINFOROSA.
Yo espiro. JÍp.
FA U STIN A .
M e horrorizo de m ira rla ,  A p .
y  cual dem ente es fuerza despreciarla.
M A R T IN .
T ia m ía ,  y a  veis que yo he cumplido 
como pariente honrado y entendido.
E l  riesgo es e v id e n te ,  y  vos tirana 
os entregáis á él de buena gana.
Jacin to  en esta noche ya vecina, 
denodado y  furioso se encamina 
á poner en seguro á Sinforosa; 
l ib ra rla  de una luadre caprichosa, 
y  de un violento pretendido estadoj 
bueno e leg ido , pero no forzado.
M ELA N C IA .
Que venga y a  el c ru e l ,  que me la quite,' 
en absurdo tan vil se precipite; 
qu«? me la  ro b e ,  ayuda  sus intentos, 
dadm e la m u e r t e ,  dádmela violentos: 
y  esa hija in f ie l ,  q u e  anhela el hiuiencO) 
lugre insensata ,  lógre su deseo.
P ero  m i maldición y  fuertes cargos 
h a rá n  sus días míseros y  amargos. 
¡D esgrac iada de mí!
SINFOROSA.
M adre  y  Señora, 
aqu i está vues tra  hija que os adora; 
m a ta d m e ,  y  no queráis  que mi conciencia 
sea v íc t im a ,  en f ín ,  de la obedieucia.
M E L A N C IA .
Q u íta te  de  m i v í s t a ,  m onstruo fiero, 
q u í t a t e ,  ing ra ta  hija.
SINFOROSA.
¡ A h ,  yo muero!
Cae en brazos de f a u s t j k a .
S a le  JACINTO.
JA C IN T O .
¿S eñora? . . . .  ¡Desm ayada Sinforosa!
¿Q u e  es esto?
M E L A N C IA .
N o  teníais : es poca cosa; 
es que el cielo ya empieza justiciero 
contra un amor audaz y  pasagero 
como el vues tro ,  á  v ib ra r  un rayo ard ien te  
que d e s tru y a  su pecho inobediente.
FA U STIN A .
Ya vuelve,
JA C IN T O .
Y yo me anego en alegría, 
pues en sus ojos v ive el alma mía.
Señora ,  aunque  m i in tento proyectado 
era v io len to ,  du ro  y  arriesgado, 
m i reflexión, mi amor y  mi crianza 
me inspiraron p ru d en te  ia  templanza.
Yo qn ie ro -á  Sinforosa, yo la adoro, 
ella uie corresponde, no lo ignoro: 
in ten to  ser su esposo, os lo suplico, 
no busco su d ine ro ,  pues soy rico; 
todo esto lo sabéis ya  de antemano.
¿ Y  tendreis un  rencor tan inhumano 
que. obstinada en perderla  y  en perderme 
queráis desesperado y  m uerto  verm e?
Ése empeño del hábito  y  monjío, 
ya veis qne es tem erar io ,  cruel é  impio: 
á vuestros pies postrado yo os lo ruego, 
compadeceos de un am ante ciego.








perm itan  g ratas  mis felicidades.
M E L A N C IA .
N o  sé como ha podido mi paciencia 
á todos to le rar  tan ta  im prudencia .
N o  nos cansemos m a s ,  no hay que rogarme; 
pues no es y a  posible el ab landarm e.
N o  consiento la boda ni permito, 
n i persuasiones ni consejo admito.
Asi cum plo con D ios,  y  es ley  forzosa, 
que tam bién  con él cum pla Sinforosa.
Será monja, será (yo  asi lo quiero) 
aunque se oponga todo el m undo entero; 
y  fray  Lucas á m í no me absolviera
si de fan ja s to  in tento  desistiera.
Retiraos lo5 dos y a  de mi casa, 
paes la v isita  á ser molesta pasa.
JA C IN T O .
P ues que  tan  ciega os luiro y  tan  grosera,
conduciré el asunto de manera
que  á  vuestros ojos con mi prenda am ada
se celebre mi ¿oda deseada,
y  de su dote y  bienes (pues es justo)
m e  habéis de ren d ir  cuentas á  mi gusto.
M E L A N C IA .
P icaro  seduc to r ,  hoaibre malvado, 
vete  de m i presencia de contado,
6  me d a ré  la m u e r te :  p ie m b lo  de ira! 
es tà  eS) h i ja ,  tu  o b ra :  m ira ,  mira.
M A R T IN .
T i a ,  adver tid  que h ay  D ios,  y  qne un  cristano 
debe ser mas p ru d en te  y  moderado.
¿Q ue  dijera fray  Lucas si asi os viese? 
no fuera fácil que él us conociese.
¿Q ue  se hicieron escrúpulos mezquinos?
¿Q ue tan ta  gran  porcion de desatinos 
que  os sug ir id  su vil hipocresía, 
si en aquesta ocasion, ó  tia mia, 
al t iva  y  ciega vuestra  furia insana 
asi se olvida*de que sois cr ist iana?
SINFOROSA.
M adre del alma m ia....
FA U STIN A .
Yo me temo 
que llegue el m al presente á un duro  estremo* 
M ELA N C IA .
Yo lo m a n d o ,  M a r t i n ,  m árchate luego
• con ese tu  parcial am ante ciego,
>  ♦ y  dejadnos en p a z ;  marchad repito, 
pues ya  me cansa el veros iufiaito.
JA C IN T O .
Váoionos, mas tem ed . . . .
S a le  el H E R M A N O  P I O  ag ita d o .
PIO .
Por D ios ,  señores, 
que a tendais  á mis penas y  dolores.
M ELA N C IA .
¿Q a e  es e s to ,  herm ano P io ?  ¿ q u e  ocu rren c ia?
P IO .
A todos nos b u r ló  su reverencia,
M A R T IN . j  y ,,
¿ Como b u r la r ?  ¿ F r a y  Lucas vuestro anaoÍ"
PIO .
«•Ese es ,  señores, contra q u iea  y o  clamo.
M ELA N C IA .
Declaraos en f in ,  ¿ q u e  le ha pasado?
P IO .
Que sus culpas castigo han encontrado, 
y  á los dos que Je hicimos tesorero 
nos ha usurpado infiel nues tro  dinero.
M E L A N C IA .
¿ Q u e ?  ¿ F r a y  Lucas? . . .  Yo d udo  de este acaso.
SINFOROSA. *
Refer idnos ,  h e rm a n o ,  todo el caso.
P IO .
¡Ay señora, que  estoy tan  a turd ido  
que ignoro casi io que ha  sucedido!
,<Fue mi amo de a q u i ,  y  en el moiuento 
me ntandó r e t i ra r  de su aposento.
D urm ió ia s iesta , como siem^pre hacia)
quicio y  tranqu ilo  ; vi que anochecia 
y  en tré  á  J la m a r le ,  roas me dijo: hermano, 
dorm iré  un poco roas, pues es temprano. 
Esto me respond ía ,  cuando advierto  
que está fray Lucas eu peligro cierto, 
pues vi en t ra r  en la celda bostezando 
al p r io r  y  seis frailes de otro bando 
de fray  Lucas r iv a l ,  que sin dudarse  
encontró la ocasion para vengarse ,  
pues por odio y elección, en v id ias ,  cuentos^ 
jamas reina la paz en los conventos,
Díjole su prior con ceño airado: 
d ispóngase ,  f ray  L ucas ,  de contado, 
y  c u m p la ,  pena de santa obediencia, 
lo que le in tim o aqui á su reverencia.
U n a  órden superior he recibido 
que os manda des terrar  su contenido 
de  este conventoj y  dice se coloque, 
has ta  que nuevo aviso lo revoque, 
en otro á ochenta leguas de distancia.
P o r  lo q u e ,  padre m ió ,  en el instante, 
y  s in  mostrarse en nada repugnante 
baje á la p o r te r ía , donde espera 
ca r ruage 'y  compañero: yo quisiera 
ev ita r le  tai pena como hermano, 
pero ¿ csmo ha de se r?  no está en m i mano. 
P re g u n tó  el amo qué  delito  hacia 
que tan duro  castigo merecía; 
y  respondió el p r io r:  yo he presumido 
que varias quejas graves hayan sido: 
y sobre todo hablemos con lisura; 
de  vuestra pena es causa una cr ia tura ,  
con qu ien  habéis gastado lindamente,
según informa fidedigna gente.
Lo han entendido nuestros superiores, 
y  castigan asi vuestros errores, 
siendo el mayor ser f ra i le ,  y  que  debiera 
haberse manejado de m acera , 
qu e  n inguno en el m undo  conociese 
su  flaqueza y  conduc ta ,  aunque la viese: 
pues es de un  fraile la perfecta escuela 
hacer  su g u s to ,  pero con cautela.
A l  momento m i amo obedeciendo 
se fue para la marcha disponiendo, 
y  l la in iodom e á un  lado asi me dijo: 
u n  g rave encargo quiero hacer le ,  hijo.
D ile  á doña M elanc ia ,  que el dinero 
que tenia, yo  suyo todo entero, 
con la dote tam bién  de Sinforosa,
( á  quien Dios haga buena religiosa) 
es el que h e  disipado y  consumido 
con 1a que  de este golpe causa ha sido; 
y  aun  el tuyo  tam bién , querido hermano^ 
no ha podido librarse de m í mano; 
pues según el amor que la tenia 
con ella m il  tesorus gastaría .
Q ue perdone Melancia ,  y td  lamenta 
Á quien de ti  por siempre ya  se ausenta. 
Se aosentd ,  y  yo  quedé tan sumergido 
en m i d o lo r ,  que apenas ha podido 
llegar á  daros cuenta un quebran to  
de un caso que  á Jos dus nos toca tanto. 
]Ah señora! ¡que infiel y  sin clemencia 
á  todos nos b u r ld  su reverencia!
M ELA N C IA .
¡Yo muero de dolor! ¿será posibla
n n  golpe tan  fatal ,  d u ro  y  te r r ib le  ? 
¡Desdichada de mí!  io perd í  todo.
¡A h  fray Lucas crue l!  jq u e  de este modo 
dejais á uiia infeliz pobre a b u r r id a ! 
odio y  detesto ini enojusa v id a !
¿qu ico  io pensara? ¡ea  mi dolor m e anego! 
y  llorando no cum plo si no ciego.
SINFOROSA.
M a d r e ,  en esta ocasiuu de la paciencia 
es preciso que hagamos esperiencia.
Pobres  quedaníos j pero de consuelo 
espero nos provea el justo cielo.
JA C IN T O .
Señora , pues la suerte  en este d ia  
parece halaga la esperanza mia, 
n ad a  temáis : soy rico y  mis caudales 
serán en tre  los dos en todo iguales, 
y  mas que habéis p e rd id o ,  os lo aseguro, 
os dará  m i carino fino y  puro: 
pero de vos exijo solamente 
no cual paga ni pretnio competente, 
sino como fineza afectuo^a, 
la ns^no de mi bella Sinforosa.
Ceded , seíiora , empiecen nuestras dichas, 
y  no hagais mas acerbas mis desdichas.
SINFOROSA.
M a d re  de! alma mia , bendecidme, 
y  mi gra ta  fortuna no im pedidme.
M ELA N C IA .
M i suerte  asi io quiere , yo consiento 
en esta bt>da ,  y  pésele i  mi infento: 
cedo á  la fuerza (os  pongo p(>r testigos) 
y  no ai empeüo de mis enemigos. V a s t .
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FA U ST IN A .
Señores , bendecid  la providencia, 
que asi t raeca  las iras en cleuieucia.
JA C IN T O .
Ya soy feliz ; amigo , yo  he pensado 
recibiros al punto  por criado.
¿O s acomoda á  v o s ,  herm ano P ió ?
PIO .
Os reconozco ya  por amo mío.
JA C IN T O .
Tií Faustina ,  serás no m i criada, 
pero sí  una persona que es tim ada 
al lado v iva  de m i esposa am able .
FA U ST IN A .
Es d icha para  m í m u y  apreciabJe.
JA C IN T O .
Y t ú ,  amigo M art in  , desde este dia 
dispon sin tasa de la am istad  mia, 
de m i caudal ¡ m i c a s a , y  de mis biencsj 
dam e un  abrazo y a  : que te detienes ?
M A R T IN .
M i alm a es tu y a  ; ei cielo es buen testigo 
d e  cuanto  yo te aprecio , caro a n jg o :
Dios te haga feliz con Sinforosa, 
d e  qttien sucesión tengas numerosa.
P ero  ahora te advierto  (no lo olvides) 
q u e  atento y  vig ilante sien)prc cuides 
de que jamas los frailes con frecuencia 
abusen de tu  casa y  tu  prudencia: 
pues de ordinario  s iem bran  la discordia, 
y  deslierran la paz y  la concprdia.
F  I  N .
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Igualm ente se hallarán làs si­
guientes:
E l Hipócrita.
L a  M uerte de Abel. Tragedia. 
|L o  que puede un empieoi 
E l Conde de Cominge. C o n  una 
la m in a  fina.
L a  Viuda de P ad illa .  Tragedia. 
Bruto 6 Rom a libre. Traged ia. 
L a  Novicia. Tragedia.
Qué es Constitución.
Nino IL  Tragedia.
Oscar ^  hijo de Osian. Traged ia. 
Bianca y  Monicasin. Tragedia. 
Abelino  o el gran  Bandido. T r a ­
gedia. C o n  là m in a  fina. 
Orestes. Tragedia.
Indulgencia p a ra  todos. 
Eduardo en E scocia , ó la  ter- 
rible noche de un proscripto. 
L a  Cabeza de bronce*
